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P R a T E S T A . 

Ha llegado por casualidad á nuestras ma­
nos el prospecto de E l Sufragio Universal, 
periódico diario, que , al presentarse por se­
gunda vez en el palenque periodístico, le­
vanta la bandera de la INDEPENDENCIA 
DE CUBA, lanzando de este modo un des­
afío inconcebible á la dignidad española. 

Protestamos enérgicamente contra los 
instigadores y redactores del periódico fili­
bustero, y rechazamos aspiraciones que tie­
nen su sanción penal en el Código y la san­
ción moral en la conciencia de todos los 
españoles. 

Nos anima la esperanza de que el Gobier­
no adoptará por sí ó propondrá á las Cortes 
las medidas necesarias para que en la capi­
tal de España no se excite por nadie el sen­
timiento patrio proclamando la insurrección 
contra la integridad nacional. Por nuestra 
parte, si el periódico de los rebeldes llega á 
ver la luz pública, estamos decididos á no 
discutir con quien solo merece la reproba­
ción universal. 

Solamente tres n ú m e r o s ha publicado este p e r i ó ­
dico, y ya podemos consignar que el éx i to ha coro­
nado nuestras esperanzas , y conste que no habla­
mos del éx i to mater ia l , sino de la favorable acogida 
que nos han dispensado hombres y colectividades de 
todas clases, opiniones y g e r a r q u í a s . Verdad es que, 
m á s que al m é r i t o de nuestros modestos escritos, 
son debidos el apoyo del p ú b l i c o , y la benevolen­
cia de la prensa, á la bondad de la causa que defen­
demos, causa altamente popular y que funde en una 
sola a s p i r a c i ó n todas las voluntades , todos los inte­
reses, todos los p ropós i to s de cuantos*en E s p a ñ a r i n ­
den culto á nuestra proverbia l h ida lgu í a y guardan en 
sus corazones el recuerdo de antiguas y gloriosas y 
grandes epopeyas. 

Nosotros enviamos la espresion de nuestra pro­
funda g r a t i t u d , á todas las personas que nos han 
ofrecido su leal y e s p o n t á n e a c o o p e r a c i ó n , sintiendo 
en el a lma no poder consignar sus nombres s in an­
tes obtener su b e n e p l á c i t o ; pero s é a l e permi t ido al 
director de este pe r iód ico hacer una escepcion en 
favor de su dis t inguido c o m p a ñ e r o , el comandante 

de voluntarios de Puerto-Rico,D. PabloCamacho, que 
desde la p u b l i c a c i ó n del p r imer n ú m e r o ha hecho 
suyas las doctrinas de EL CORREO , y nos ha dado 
pruebas de aprecio personal y de entusiasmo por la 
causa e s p a ñ o l a , h a c i é n d o s e cada vez m á s digno del 
c a r i ñ o que en aquella isla la profesan las clases 
conservadoras. 

Y ya que del Sr. Camacho hablamos, no podemos 
prescindir, á u n á riesgo de herir su susceptibil idad, 
de copiar á c o n t i n u a c i ó n algunos pá r r a fo s de la en­
tusiasta y pa t r i ó t i c a caria, que ha di r ig ido á sus ami ­
gos y c o m p a ñ e r o s de la p e q u e ñ a A n t i l l a : 

«Si vuestro afecto, al igua l que el m i ó , no se ha 
ent iviado, por el t iempo y la distancia, que solo son 
opio para el co razón de los ingratos ; si vuestra ex­
celente memor ia conserva con la viveza de la mia el 
recuerdo de tantos afanes, de tantas velas y vigi l ias , 
de la comunidad de nuestras aspiraciones siempre 
aunadas para el mejor cumpl imien to de nuestros 
santos deberes, encaminados recta y decididamente 
a l bien de nuestra madre patria , á su integr idad le­
g i t ima , sagrada ó inviolable ; yo debo prometerme, 
yo tengo el pleno convencimiento de que , á la ma­
nera de que las dificultades de hoy se desencadenen 
amenazadoras, mayor será vuestra e n e r g í a , m á s le­
vantado vuestro patriotismo y m á s profunda vuestra 
lea l t ad .» 

»¥o he sido testigo de vuestro decidido apoyo 
con las armas de los leales al brazo, dispuestos como 
el mejor p u ñ a d o de valientes á l levar por delante 
hasta arrojarlos por los festones de1 esas floridas 
costas, á esas masas de insensatos que acechaban el 
momento propicio de renegar de u n nombre glo­
rioso, del nombre e s p a ñ o l , que les h a b í a n regalado 
nuestros mayores en sus cristianas conquistas ; os 
he visto l u c h a r , porque con vosotros he luchado 
t a m b i é n en los comicios para sacar i n c ó l u m e s y 
vencedores los principios del orden, de la just ic ia y 
de la lealtad; os he encontrado, en fin, siempre pro­
picios , e x p o n t á n e o s las m á s de las veces , p ród igos 
cuando se trataba del necesario concurso de vuestra 
intel igencia y de los intereses vuestros para el des­
arrol lo de los morales y materiales de esa preciosa 
joya e s p a ñ o l a ; ¿ q u é mucho , pues , que hoy , en los 
azarosos dias que cor remos , espere de vosotros la 
patria u n supremo esfuerzo , á beneficio del cua l 
a l c a n c é i s , a l igua l que vuestros h e r ó i c o s vecinos de 
Cuba, p á g i n a s br i l lantes en la historia de esta n a c i ó n 
m a g n á n i m a ? 

« E n t r e tanto yo , aqu í , lejos de vosotros, y lo que 
es m á s doloroso a ú n , de los que con vosotros v iven , 
de m i esposa y de mis hijos, que son pedazos de m i 
alma , con la p luma en el estadio de la prensa l ibre 
y digna á que consagro el óbolo de m i humi lde inte­
ligencia , v ivo con vosotros y para vosotros ; siento 
vuestros dolores , vuestras ainarguras y la orfandad 
á que dignas , pero m a l aconsejadas autoridades os 
abandonan , mientras los graves sucesos que ah í se 
complican y amontonan con torba faz y amenazante 
t raza, no arranquen de nuestros gobernantes el 
supremo esfuerzo que cien clamores r e c l a m a n . » 



EL CORREO 

DOS ARCííIPlÉyGOS Y DOS EDADES HISTÓRICAS. 

La a n t i g ü e d a d c lás ica c e l e b r ó , sobre todas, cier­
ta p o r c i ó n del Mar M e d i t e r r á n e o que se c r e y ó erai-
nentemente poét ica , el Arch ip ié lago : los modernos 
desde e l siglo X V Í , han hecho objeto preferente de 
sus expediciones otra p o r c i ó n del At lán t i co , que se 
denomina el Mar de las Ant i l las . En el c í r cu lo eter­
no de la historia, hay parages de la t ier ra y del mar 
que representan el mi smo pape l , como hay i n s l i t u -
ciones q u e , nacidas de principios diferentes, dan 
resultados a n á l o g o s . 

La c iv i l izac ión o c u p ó en la a n t i g ü e d a d y ocupa 
h o y , como sus pa í se s mas predilectos, el Arch ip ié ­
lago y las islas del seno Mejicano; la poesía b r o t ó de 
unas y de otras islas como flor e x p o n l á n e a m e n t e 
nacida , con v i v í s i m o s colores, con penetrante aro­
ma ; el lujo y el fausto crecieron en una y otra parte 
llevados por el comercio ; las plagas de la naturale­
za y los errores de los hombres y la reuniort de d i ­
versas razas produjeron en el A r c h i p i é l a g o y en las 
Ant i l las males sin cuento. Hoy que han desaparecido 
de la historia las islas griegas , t odav ía las Ant i l las 
conservan la impor tancia que se les a t r i b u y ó desde 
los pr imeros tiempos del descubrimiento , si es que 
no se ha acrecentado con e l aumento de prosperidad 
y de riqueza. 

Los hombres , s e g ú n el p e r í o d o h i s tó r i co en que 
v iven , y los p a í s e s , s e g ú n su s i t u a c i ó n geográ f ica , 
logran tener mayor ó menor celebridad , v in iendo 
por esta sola circunstancia á ser preferidos á otros 
que mas valgan. H a l l á b a n s e las islas griegas en tan 
afortunada s i tuac ión entre el Oriente y el Occidente 
que el sol de la c iv i l izac ión , v in iendo de aque l , no 
podía menos de l legar á su zén i t en tan afortunadas 
comarcas. Grecia , á su vez para comunicarse con 
los pa í s e s á los que deb ía sus pobladores y su ins­
t r u c c i ó n tenia que admi t i r el concurso del Arch ip i é ­
lago donde colocaba la cuna de sus dioses, el p r i n -
cipal teatro de s ú s aventuras y los templos y o r á c u ­
los m á s celebrados. Hubie ron de mezclarse las razas 
a t r a í d a s por lo feliz del c l ima , las fuerzas producto­
ras de la t ierra , y la serenidad de los mares , y con 
el aumento de p o b l a c i ó n se desarrollaron , s e g ú n 
leyes morales indefectibles, los males propios de la 
c iv i l izac ión puramente m a t e r i a l , ú l t i m o y m á s pre­
ciado dis t int ivo del p o d e r í o h e l é n i c o . 

Las islas de que tratarnos t e n í a n a l Occidente la 
I ta l ia , y m á s al Occidente á E s p a ñ a , el país de las 
f á b u l a s , de la riqueza y de los Campos E l í s e o s , e l 
ú l t i m o en que fijaba su t rono a l aparecer la poé t i ca 
estrella de la tarde, l lamada por Homero la m á s her­
mosa de todo el firmamento; de las mismas islas a l 
Oriente yac í a el Asia Menor , privilegiada comarca 
que encerraba grandes tesoros, por la cual c o r r í a 
el P a c t ó l o de doradas arenas, y en la que humeaban 
durante siglos, las ruinas de T roya . Guando I ta l ia y 
E s p a ñ a llegaron á un grado eminente de c iv i l i zac ión , 
t o d a v í a las islas eran u n depós i t o de la ciencia y de 
la poes ía y u n emporio de la c o n t r a t a c i ó n ; cuando 
el imper io romano se v ió sustituido por e l b i z a n t í n o , 
las naciones de I tal ia se las disputaron, y si el yugo 
de los turcos o p r i m i ó los cuellos ele los i s l e ñ o s . 

nunca pudo quitarles lo que d e b í a n exclusivamente 
á la Providencia, la fecundidad del i n g á n i o , las dotes 
poé t i ca s del a l m a , las riquezas naturales del suelo, 
el inst into de c o n t r a t a c i ó n y de comercio, que hicie­
ron de sus puertos las escalas naturales de toda na­
vegac ión , y el punto de cita de todas las naciones 
aventureras. Por esta r a z ó n , colocadas entre pa í ses 
mayores y m á s ricos que ellas, no poroso perdieron 
la importancia que les daban sus condiciones natu­
rales ; por eso Grecia escuchaba entusiasmada sus 
cantos, y los conquistadores del Oriente no creyeron 
haber hecho bastante con destruir á Mesenia y so­
juzgado á Esparta, si la s u m i s i ó n de las islas no co­
locaba sobre sus frentes coronadas de oro y p e d r e r í a 
el laurel que hab ía dado sombra á la cuna de Apolo. 

Las Anti l las fueron, como el p r imer rayo de esa 
luz que deja ver entre sus nacaradas tintas , el con­
tinente americano, que asomaba en Paria su cabeza 
t eñ ida de perlas, y e x t e n d í a su cuerpo h á c i a el mar 
del Sur á distancia inconcebible para los pr imeros 
navegantes. Su fértil suelo, su l ibre vejetacion , sus 
puertos, la un i formidad d e l c l i m a y de productos, e l 
mismo c a r á c t e r de la raza que las poblaba , cuyo ca­
r á c t e r formaba un singular contraste con lo apacible 
del c l i m a , fueron causas suficientes para tentar la 
codicia y avivar m á s y m á s cada día las esperanzas 
de los conquistadores. Nuestra E s p a ñ a , t ierra explo­
tada ya, que t a m b i é n fué la A m é r i c a de los antiguos 
pueblos, y los poderosos imperios de Méjico y del 
P e r ú , v e n í a n á representar a l pr inc ip io de la edad 
moderna , el mismo papel que en la a n t i g ü e d a d re­
presentaron respecto á las islas griegas la I ta l ia y el 
Asia Menor. ¿Qué mucho , que todos detuviesen su 
planta en las Anti l las , y a l l í se diesen cita para em­
prender m á s lejanas y f ruc t í fe ras expediciones los 
pueblos descubridores y navegantes de Europa? Asi 
lo hic ieron en efecto, y las islas del seno mejicano, 
que no fueron visitadas por enviados de los imper ios 
de Amér i ca , que al Norte y a l Sur florecieron , suje­
tas á nueva d o m i n a c i ó n , comenzaron una vida nue­
va , acaso en algunas ya concluida y que en otras, 
como en Cuba y en Puerto-Rico, ha llegado al mayor 
grado de explendor conocido en la historia. 

Otra semejanza entre las islas del Arch ip i é l ago y 
las Anti l las americanas p o d r í a descubrir u n af ic io­
nado á paralelos h i s tó r i cos y geográ f i cos , al observar 
que la guerra suced ió de m u y cerca a l comerc io , y 
que todo enemigo de las naciones europeas c r e y ó 
siempre herir las en sus propias e n t r a ñ a s a t a c á n d o l a s 
en aquel t e r r i to r io . Las banderas en Europa hostiles 
no p o d í a n caminar juntas en aquella t ierra, que Dios 
bendijo especiijlmente, pero que p a r e c i ó maldi ta por 
los hombres. La sed del oro era insaciable; el cul to 
de los goces materiales trajo las enfermedades, la 
dificultad de a c l i m a t a c i ó n y el peligro de la muer te 
que v in ie ron á castigar á las nuevas razas: es que n i 
las leyes de la naturaleza pueden violarse impune­
mente, n i los designios de la Providencia han de ser 
burlados por los h o m b r e s , cualquiera que sea su 
poder y el b r i l l o que distinga a l astro de su for­
tuna. 

Si un día se enrojecieron las aguas de Salamina 
con la sangre vert ida por persas y griegos en u n 



D E I A S ANTILLAS. 

memorable combate naval trabado entre pueblos, 
de los que ninguno llevaba hasta entonces e l cetro 
de los mares, los de las Ant i l las fueron teatro predi­
lecto durante largos siglos de victorias y derrotas 
sucesivamente experimentadas por e s p a ñ o l e s y por­
tugueses , por los subditos de Holanda , Francia y 
Portugal , y el pirata desafió no pocas veces en naves 
tan funestas como la de Carón las fuerzas regulares 
de las escuadras mejor combinadas. A pesar de todas 
estas v ic is i tudes , ó mejor diremos , á consecuencia 
de ellas los paises recien descubiertos, lejos de 
aumentar su prosperidad, fueron v í c t i m a s de r i v a l i ­
dades sin cuento, y sin hablar de la i n t r o d u c c i ó n de 
la esclavi tud, que ahora no juzgamos n i en general 
n i en pa r t i cu la r , c o m p r e n d e r á n nuestros lectores 
que la suerte de tan hermosas regiones , combatida 
por todos los vientos de la a m b i c i ó n fué tan instable, 
como el á r b o l gigantesco arrancado por el hura-
can de las verdes praderas ó de los encumbrados 
montes. 

No es decible c u á n t o se r e t a r d ó para las Ant i l las 
el t iempo de su prosperidad con aquellas disensiones 
y guerras , de que apenas se conserva un recuerdo 
en los anales europeos n i americanos: la p luma se 
resiste á describir t a m a ñ o s horrores y la historia 
niega sus palmas á los que no supieron ó no qu i ­
sieron ut i l izar tan valiosas conquistas por fijar su 
a t e n c i ó n en distantes colonias. La agricul tura,fuente 
perenne de asombrosa riqueza, no se conoc ía cuando 
las minas se explotaban exclusivamente y el comer­
cio vegetaba r a q u í t i c o por falta de producto y de 
inteligentes contratantes , en tanto que pe rec ía la 
pob lac ión i n d í g e n a , en lo que , sea dicho de paso, 
nada p e r d i ó la causa general del progreso, y se ago­
taban los tesoros de la t ierra , que no p o d r á n compe­
t i r con los del continente americano. Cuba , la opu­
lenta Cuba, no podía salir de la cond i c ión de colonia 
de segundo ó tercer orden ; lejos de sostenerse con 
sus propios recursos , y á u n m á s le jos , de propor­
cionar recursos á la Metrópol i , tenia, como nuestras 
posesiones o c c e á n i c a s , que mantenerse á expensas 
de u n situado sobre las comarcas del Continente ; y 
por la poses ión de tierras, que p o d í a n decirse í u e u l t a s , 
m a n t e n í a n m o r t a l enemiga los gobiernos de Europa! 

Pero así como las islas del Arch ip ié lago á cada 
hueva trasformacion h i s tó r i ca d e s c u b r í a n una nueva 
r iqueza , y solo temporalmente p e r d í a n alguna vez 

. su impor tancia , ya en los tiempos del imperio romano 
y bizantino, ya en la Edad Medía por hallarse al paso 
de las expediciones de los Cruzados , ya en nuestros 
propios d ías , cuando la apertura del Is tmo de Suez 
las devuelve su antigua importancia como escalas 
de la c iv i l izac ión y del comerc io , as í y no de otra 
suer te , a l conc lu i r la era de los descubrimientos y 
de la c o l o n i z a c i ó n , cuando los florones americanos 
de las naciones europeas han c a í d o , al parecer, mar­
chitos de su frente, como las hojas de las guirnaldas 
que flotaban en las copas de los antiguos banquetes, 
han vuel to las Anti l las á representar el papel que 
siempre les fué destinado por la Providencia , y que 
procuraron imped i r las rivalidades de los gobiernos 
y los errados c á l c u l o s ó las faltas personales de sus 
representantes. 

Cuba en la actualidad en nada se parece á la que 
legó al presente el siglo X V I I I ; su presente opulencia 
no decae , por m á s que florezca su poderosa vecina 
la Union Americana; y cuando las naciones del Sur, 
las poé t i ca s naciones del Su r , que hablan nuestro 
idioma y repiten nuestro Credo y se ufanan con 
nuestras costumbres,lleguen al grado de prosperidad 
que merecen, no por eso d e c a e r á Cuba de su explen-
dor , n i p o d r á n las Anti l las sometidas á otras nacio­
nes europeas a t r ibui r al nacimiento y poder ío de 
nuevos pueblos los f e n ó m e n o s , que son visibles 
pruebas de su decadencia. La agr icul tura viene á 
poner remedio á los males producidos por el culto 
del oro , y el fabuloso Dorado del Continente , des­
apareciendo de todas partes, como de allí desapa­
rec ió , f igura rá ú n i c a m e n t e entre los paises fabulosos, 
de que el hombre no ha sacado provecho n i para el 
mejoramiento de sus instituciones , n i para el pro­
greso general de la historia. 

Y á la manera que las islas griegas, que nos pa­
recen las Anti l las de la a n t i g ü e d a d , .así como las 
islas del seno Mejicano representan el moderno Ar­
ch ip ié l ago , alcanzaron los mejores tiempos de pros­
peridad y de riqueza, cuando el g é n i o griego las pe­
netraba con su esp í r i tu , no alcanzando á levantar 
por sí otra cosa que t i r an í a s sin b r i l l o en la historia, 
ni fama en el gobierno, así las Ant i l l as , privadas del 
esp í r i tu vivif icante de las m e t r ó p o l i s , que tanto han 
aprendido en la propia experiencia de tres siglos, 
mientras no va r í e por completo su modo de ser, 
mientras la confus ión de razas y la í n d o l e peculiar . 
de sus habitantes no sufran innovaciones, p e r d e r á n 
con la independencia ese magní f i co presente que las 
m e t r ó p o l i s mismas les envidian, buscando u n por­
venir l leno de azares, é indigno de su propio valer á 
la vista de quien las conozca. No desconocemos que 
conquistadas por las dos razas diferentes que pue­
blan el Norte y el Sur de Europa, las insti tuciones 
pol í t icas y administrativas, no t ienen allí la unidad 
que indican las circunstancias geográ f icas ; no igno­
ramos que, á consecuencia de esto, ha dejado de 
formarse un espí r i tu c o m ú n , que por otra parte no 
t e n d r í a exp l i cac ión , allí donde la p o b l a c i ó n i n d í g e n a 
falta del todo, y los p r imi t ivos pobladores no existen 
para reclamar la t ierra á los que d e s p u é s l legaron. 
Pero si afirmamos que, atendidas las particulares 
condiciones de las islas y al peligro de que sucedie­
se en todas lo que en Hai t í , donde una raza t a m b i é n 
e x t r a ñ a a l hermoso suelo de A m é r i c a se ha conver­
t ido en dominadora, se c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e que 
á u n la s i tuac ión de las Ant i l las inglesas, inclusa la 
misma J a m á i c a , perdida casi por completo su an t i ­
gua s ignif icación es preferible á una vida que l leva­
ría consigo m á s las obligaciones que los derechos de 
la s o b e r a n í a , y en que s a l d r í a n probablemente tan 
perjudicados la l iber tad, como el orden. No es esto 
condenar el presente n i desesperar del porvenir , 
¿qu ién . se r i a capaz de hacerlo con fundamento? pero 
es apreciar imparc ia l y desapasionadamente las c i r ­
cunstancias, conociendo á fondo el c a r á c t e r de los 
paises, y adelantando una mirada escrutadora en lo 
futuro, en cuanto consiente la p r e v i s i ó n pol í t ica , a l 
fin la m á s expuesta á errar de todas las previsiones 
humanas. 
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¿Qué ha sido, en efecto, de la Isla e s p a ñ o l a , ese 
florón de nuestra antigua corona, sacado de las pro­
fundidades del mar por ciertos buzos pol í t icos de los 
ú l t i m o s tiempos para rest i tuir lo á su p r i m i t i v o sitio?: 
es hoy presa de las mismas discusiones que ensan­
grentaron su te r r i to r io y diezmaron su pob lac ión en 
los primeros dias de la reconquista. Allí los compa­
ñ e r o s de Colon, cometiendo excesos, que ai cabo 
m á s que los naturales del país se e n c a r g ó de casti­
gar la Providencia, y s u b l e v á n d o s e durante la au­
sencia del descubridor en el castillo que les h a b í a 
dejado, probaron que los descubridores c re ídos dio­
ses, eran hombres, sujetos á error y pas ión , dignos, 
s e g ú n sus obras de premio ó de castigo: en el mis­
mo país , los defensores de la independencia y de la 
a u t o n o m í a americana, han probado a l mundo que 
no son los que mejor la interpretan, puesto que se 
han l imi tado á conceder la l iber tad y el poder á una 
raza extranjera á todo el continente. 

Desesperar de una parte de la humanidad y des­
confiar del progreso no es propio del filósofo, que ve 
en los m á s diferentes climas y en las m á s opuestas 
circunstancias h i s t ó r i c a s , ana log í a s tan sorprenden­
tes como las que hemos observado entre el A r c h i ­
p ié lago griego y las Ant i l l a s ; pero no en vano se re­
piten los mismos f e n ó m e n o s h i s tó r i cos , y en vano 
seria observar las indicadas semejanzas, si no se 
obtuviese de su estudio una lecc ión provechosa para 
la vida de los hombres, ó para el r é g i m e n de los 
pueblos. 

ANTONIO BALBÍN DE UNQÜERA. 

Q U I E N G A L L A O T O R G A . 
Los cimbrios son una verdadera calamidad pú ­

b l i ca , porque nada hay tan desdichado en pol í t ica 
como los ilusos. Y en verdad son ilusos todos aque­
llos hombres pol í t i cos , que desertando de un partido 
caracterizado por su doctr ina, su cri ter io y su forma, 
creen llevarse consigo lo esencial de la idea impo­
n i é n d o s e á otros hombres que vienen de distintos 
o r ígenes y van á consecuencias opuestas. Los polí t i­
cos que así obran son ilusos, porque lejos de impo­
nerse, quedan absorbidos y anulados. 

Es ley fatal en el mundo de las ideas, que la 
lóg ica ha de sobreponerse á las contradicciones, 
como es ley inflexible que las contradicciones no 
resuelven n i n g ú n problema, n i determinan j a m á s el 
t r iunfo de n i n g ú n pr inc ip io , pues solo pueden l levar 
consigo la p e r t u r b a c i ó n . En este sentido los cimbrios 
son una calamidad púb l i ca ; son el dedo malo de la 
s i t u a c i ó n . Por esto el golpe de todas las oposiciones 
va á parar á ese dedo malo. 

Es verdad que los cimbrios han llevado la doc­
t r ina á la ley, pero esa doctr ina es le tra muerta en 
la v ida . 

Mas, ¿por q u é si los s e ñ o r e s cimbrios son u n ele­
mento de p e r t u r b a c i ó n encontraron acogida entre 
los hombres de la u n i ó n l iberal y aquellos otros doc­
tr inar ios de la Ter tu l ia progresista? 

La r a z ó n es m u y clara. Desmembrar á los ene­
migos anulando una a g r u p a c i ó n de sus personalida­
des importantes, y por este medio tener ocas ión de 

desconceptuar su d o c t r i n a , es siempre de eficaz 
aprovechamiento en pol í t ica . Los cimbrios han reco­
gido este resultado, anulando completamente su i m ­
portancia personal y l levando al d e s c r é d i t o sus dere­
chos individuales, incompatibles con la m o n a r q u í a , 
porque no hay nada m á s deplorable en pol í t ica , que 
el pr incipio palpi tante en la ley, y falseado en la v ida . 

Este lógico resultado fué previsto y anunciado 
por los republicanos. Hoy es tá reconocido por todos 
los partidos pol í t icos , porque pertenece á las cuestio­
nes de hecho. 

Hé a q u í la exp l i cac ión senc i l l í s ima de íos ataques 
dirigidos á los cimbrios por todos los partidos pol í t i ­
cos, y del silencio elocuente de estos neo-doctrina­
rios con humos de radicales. Así e l colega L a Cons­
t i tuc ión se traga silenciosamente nuestro a r t í c u l o de 
fondo publicado el d ía 28 del mes ú l t i m o , y D. Nico­
lás María Rivero el formidable di lema del Sr. Eche­
v a r r í a . 

¿Será que venga al caso como de molde el adagio 
castellano de «quien calla otorga?» 

Nosotros creemos, que «quien calla no dice na­
da;» pero tenemos derecho para sospechar que, ó se 
guarda L a Const i tuc ión m u y grandes cosas, ó no 
halla á la mano argumentos n i razones para dar una 
respuesta cumpl ida . 

¿Quien duda que los s e ñ o r e s cimbrios son gente 
de pensamiento levantado y elocuencia poderosa? 

Ta l vez nos preparan una sorpresa. Dios lo sabe. 
Vevo incontrastable \di fuerza de los he­

chos!... 
Acaso espantados de su propia obra , se reducen 

al silencio renunciando hacer pol í t ica dentro de casa, 
y buscan en las apartadas regiones de las Ant i l l as , 
nuevo campo para esparcimiento de su e sp í r i t u fa­
tigado. 

Sin duda , esto puede explicar el f e n ó m e n o de 
nuestro colega L a Const i tución que, d e s p u é s de haber 
producido el programa m á s grandilocuente de po l i -
tica general que en los fastos de la historia pe r iod í s ­
tica se registra, de m á s importancia y magni tud que 
todos los m á s grandes problemas sociales, desaparece 
ante la p e q u e ñ e z del casino de los voluntarios de Cuba. 

¡Oh nuevo Icaro! ¿á q u é remontarse tanto á las 
nubes para estrellarse en el barranco? 

Y es que las contradicciones t ienen su a t r a c c i ó n 
funesta como los abismos, donde nunca en descenso 
se encuentra el fondo. El partido radica l , f i s ióc ra ta , 
individual is ta , necesitado de p o p u l a c h e r í a , viene a 
caer, por el siniestro destino de la c o n t r a d i c c i ó n , en 
la mayor impopular idad , d e c l a r á n d o s e enemigo de 
los defensores de la patr ia . Y por la misma ley fatal 
de ese siniestro dest ino, p r o c l a m á n d o s e abolicio­
nista, viene t a m b i é n á formar l iga amistosa y estre­
cha con los s e ñ o r e s de esclavos. 

Si tal p e r t u r b a c i ó n hay en su cerebro, ¿ c ó m o no 
ha de l levar esa misma p e r t u r b a c i ó n á la vida? 

Callen en buen hora los c imbr ios , mientras los 
hechos proclaman que son una verdadera ca lami­
dad publica. 

Ellos se encuentran frente á frente de la r a z ó n , 
de la lógica y de la historia. 



BE LAS ANTILLAS. 

¡VIVA ÜÁ IJ«I^PEM®EMCIA!! ! 

Si la m a g n á n i m a Isabel I , si la gran reina con-
-quistadora de Granada hubiese podido leer en el 
gran l ibro del porvenir los males que h a b í a n de acar­
rear á la generosa E s p a ñ a el descubrimiento de aquel 
mundo sepultado en e l insondable abismo del mis­
terio; si hubiese podido tocar de cerca, como la gene­
rac ión actual lo toca, que en pago de tanta grandeza, 
de tanto h e r o í s m o y tanta a b n e g a c i ó n , h a b í a de 
sembrar los valiosos frutos de la c iv i l izac ión y la 
cul tura, para que sus hijos recogiesen hoy el odio y 
la m á s negra de las ingrati tudes ; si en su esclare­
cido pensamiento hubiese brotado u n rayo de divina 
l u z , h a c i é n d o l e ver á los hijos de sus hijos nacidos 
en aquellas v í r g e n e s comarcas , a l imentar e l odio 
hác i a el nombre e s p a ñ o l , al que deben cuanto son y 
cuanto valen, y hubiese podido escucharlos i m p í o s 
gritos de ¡ m u e r a E s p a ñ a ! lanzados en Méjico por 
Hida lgo , en Venezuela por Bol íva r , y en los d e m á s 
Estados hoy independientes, siempre por aquellosque 
m á s deb í an á la pá t r ia de sus padres ; si todo esto 
hubiese podido ver y escuchar la Católica Isabel, 
¿cómo hab ía de haber vendido sus joyas, n i c ó m o se 
hubiesen alistado en Palos aquellas carabelas , que 
nos l levaban con la glor ia la sangre de mil lones de 
nuestros hermanos? 

La historia del mundo es tá ornada con una b r i ­
l lante p á g i n a . 

La conquista de A m é r i c a la r e s e r v ó el destino á 
la m á s noble y m á s generosa de las naciones. Pero 
así como aquel grandiosocontinente no lleva siquiera 
el nombre del i n m o r t a l descubridor , así tampoco 
q u e d a r á un pedazo de t ierra que sustente el estan­
darte que allí p l an t eó la luz de la c iv i l izac ión . 

Y andando el t i empo, cuando las edades venide­
ras hayan llegado á convertirse en el presente , los 
nombres de Colon y E s p a ñ a , que constantemente 
debieran m u r m u r a r los mares que azotan las costas 
americanas, esos nombres que deben estar esculpi­
dos en cada roca , en cada palma de aquellas feraces 
c a m p i ñ a s , no t e n d r á n m á s eco que el del o lvido el 
uno y el de m a l d i c i ó n el o t ro . 

¡Ley de la naturaleza! d i r á n algunos. ¡Blasfemia 
horrenda! ¡ley de la i ng ra t i t ud y la perfidia! ley de 
la t r a i c ión y el parr ic id io! decimos nosotros. ¿Cons­
t i tuyen la ingra t i tud y la perfidia , la t r a i c i ó n y el 
parr ic idio alguna leyl Pues solo apoyados en ella es 
que los americanos han sacudido el yugo de la Me­
t r ó p o l i . 

iPuáo hacer E s p a ñ a m á s que l levar á aquellas 
indianas regiones sus cos tumbres , su i d i o m a , su 
r e l i g i ó n , su sangre , su propio ser , en fin / cuanto 
tenia, cuanto era y cuanto grande fué y a ú n tiene 
que ser en la historia del mundo? No. Luego los ame­
ricanos independientes cometieron el c r i m e n m á s 
incal i f icable , a l romper los lazos que les u n í a n con 
la pá t r i a de sus padres. 

Cú lpase , en parte, á las condiciones de nuestra 
raza las consecuencias de aquella ca tás t ro fe ; pero no 
deja de ser esta una a p r e c i a c i ó n falsa y sin funda­
mento . 

Ante todo nos haremos cargo de u n e r r o r , m u y 

estendido respecto á la cal i f icación del c a r á c t e r de 
los pueblos. Dícese que el e s p a ñ o l es indolente y 
orgulloso; que el j u d í o es tipo del mercader ; que el 
inglés es el hombre de negocios por excelencia; que 
los norte-americanos son los verdaderos hombres 
emprendedores ; que los franceses son los remeda­
dores de todos los pueblos y los que comen con todas 
las naciones. Esto es verdad ; pero si se considera 
bajo un punto de vista elevado , dadas las mismas 
circunstancias , se hubieran visto los mismos resul­
tados en cualesquiera otras razas que las s u s t i tu -
yesen. 

La historia , la conquista , el c l ima , la falta de 
pob lac ión en E s p a ñ a hizo á nuestros antepasados 
indolentes, y no es dudoso que otra cualquiera raza 
hubiera sido lo mismo colocada en i d é n t i c a s condi­
ciones. Pero la verdad es, que hoy se notan en 
E s p a ñ a los mismos albores , los mismos comienzos 
de act ividad indus t r ia l y oficiosa que se han visto en 
otros pueblos extranjeros a ñ o s ó siglos antes. 

El j u d í o , disperso en la superficie del globo y sin 
patria n i c o m u n i c a c i ó n í n t i m a con otras razas que 
le miraban con desprecio, a d o p t ó por s o s t é n y recur­
sos lo que la generalidad de los hombres desprecia­
ban y á u n t e n í a n por c o m p e n s a c i ó n en e l ejercicio 
del t r á f i c o , la posibilidad de devolver e n g a ñ o por 
desprecio. H o y , no obstante, hay mercaderes en 
todas partes que d á n quince y raya al j u d í o m á s 
astuto. 

E l i n g l é s , aislado en sus rocas, perseguido por u n 
c l ima rigoroso, rodeado domares, y m á s propio por 
su c a r á c t e r para la vida activa que la con templa t iva , . 
vio abiertos á su a m b i c i ó n todos los mercados del 
mundo, y a s p i r ó al dominio de las aguas que podía 
hacerles tr ibutarios en la esfera del comercio á todos 
los pueblos del mundo . Pero en el futuro equi l ibr io 
comercial del mundo , a ú n es posible que otros pue­
blos susti tuyan á Inglaterra en punto á ser factoría 
del universo. 

¿Y q u é diremos de los franceses? ¿Acaso son me­
nos j u d í o s que los que esperan la venida de Cristo; 
menOs negociantes y activos que los hijos de Alb ion , 
y menos emprendedores que los nuevos ingleses 
t ras -a t lán t icos? Dénse á otro pueblo las mismas con­
diciones de s i t uac ión topográf ica , y q u i z á s y á u n sin 
qu izás , b a s t a r á esto solo para haber producido en él 
ese cosmopol i t i smo, ese poder de a s i m i l a c i ó n que 
distingue á los hijos de Cár lo -Magno . 

Sentadas estas consideraciones, ¿no es una prueba 
indiscut ible que no fué la idea de modificarse n i re­
generarse la que in ic ió la independencia de A m é r i c a , 
cuando en lugar de purgarse de nuestros defectos 
han adquir ido otros peores, y todas las colonias hoy 
marchan á pasos precipitados por la senda del caos 

y la a n a r q u í a ? 
Sí, y solo los Cándidos y los u t ó p i c o s , son capaces 

de creer lo contrar io . No hubo r a z ó n plausible para 
la s e p a r a c i ó n de las colonias de la madre E s p a ñ a ; la 
a m b i c i ó n por causa, y la perfidia por medio, son los 
ú n i c o s t imbres con que es tá marcada aquella revo­
luc ión nefanda. 

Si r e c u r r i é s e m o s á los sentimientos poco nobles 
que en el c o r a z ó n más elevado hay ciertos momen-
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tos que brotan, aunque r á p i d o s como la luz del re­
l á m p a g o que r á s g a l a esfera, s e n t i r í a m o s indudable­
mente consuelo, a l considerar el estado que arras­
tran hoy los desgraciados pa í ses que sellaron con u n 
pacto de sangre y de ruinas su s e p a r a c i ó n de la glo­
riosa t ierra que los cobijó por espacio de cuatro 
siglos, con el p u r p ú r e o manto de su grandeza y po­
de r ío . Pero no cabe en c o r a z ó n e s p a ñ o l tanta bajeza. 
Lamentamos y [lloramos que aquellos descarriados 
hermanos, sangre de nuestra sangre, e s t én agotando 
en luchas es t é r i l e s , los privilegiados recursos que la 
Providencia concediera á aquellos p a í s e s , tan ben­
decidos por la mano p ród iga de la naturaleza. 

Sin embargo, hay algo de exp iac ión en semejante 
estado. 

Sesenta a ñ o s de independencia l levan p r ó x i m a ­
mente, y a ú n no han empezado á poner la p r imera 
piedra para constituirse física n i mora lmente . 

Y no se d i r á que somos nosotros los que opina­
mos as í gratui tamente . Prescindiendo de los hechos 
que t ienen una elocuencia i r re fu tab le , son ellos 
mismos los que hoy lanzan ayes adoloridos por haber 
realizado aquella funesta independencia. 

L é a s e s inó el siguiente a r t í c u l o , cuyo or ig ina l 
obra en nuestro poder. Es t á tomado de un p e r i ó d i c o 
d é L i m a , redactado por peruanos. Su procedencia, 
pues, no puede ser nada sospechosa. 

L é a n s e con d e t e n c i ó n esos p á r r a f o s escapados del 
alma y d í g a s e n o s d e s p u é s si la Providencia ha sido 
justa en sus inescrutables designios. 

Hé aqu í el citado a r t í c u l o : 

TRIGÉSIMO CUARTO 
ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ. 

I n god is all í 
¡En Dios e s t á todol 

(Antig-ua divisa inglesa). 

« M a ñ a n a se celebra, d í c e s e , el t r i g é s i m o cuarto 
aniversario de la Independencia del P e r ú . 

¡Blasfemia horrenda! . . . 
¡Lo que m a ñ a n a se celebra, es el t r i g é s i m o cuarto 

aniversario de la independencia de los mandones, de 
la independencia d é l a jus t i c i a , de la independencia 
de la ley! 

¡Lo que m a ñ a n a se celebra, es el t r i g é s i m o cuarto 
aniversario del desenfreno, de la inmoral idad, de la 
c o r r u p c i ó n , de la m á s insondable e x p l o t a c i ó n ! 

¡Lo que m a ñ a n a se celebra, es el t r i g é s i m o cuarto 
aniversario del t r iunfo insolente de u n despotismo 
sin l ím i t e s , sin nombre en la h is tor iar 

¡Lo que m a ñ a n a se celebra, es el t r i g é s i m o cuarto 
aniversario de la dependencia, de la esclavitud de 
u n pueblo pisoteado, estrujado, inerme, hecho trizas! 

¡Lo que m a ñ a n a se celebra, en f i n , es el t r i g é s i m o 
cuarto aniversario del mar t i ro logio del pueblo pe­
ruano! 

Ya lo hemos dicho en otra o c a s i ó n ; 
«Que si e l pueblo hubiera podido siquiera i m a g i ­

nar que la independencia hubiera de haber producido 
los males que hoy presencia; 

«Que si e l pueblo hubiera podido siquiera pensar 
que por recompensa de tanta a b n e g a c i ó n , de tanta 
sangre derramada y de tantos h e r ó i c o s sacrificios, 
hubiera de haber llegado el d ía en que se le tratase 
con tanta injust icia , con tanto desprecio', 

»Que si el pueblo hubiese c re ído que h a b í a de 
haber visto pasar la injente fortuna de sus hijos, ga-
pada eon tanta honradez y á fuerza de tantos traba­

jos y sudores, á las manos á v i d a s y corrompidas de 
u n p u ñ a d o de falsos é insolentes patriotas, el pue­
blo, decimos, no se ver ía hoy, por cierto, en el caso 
humi l lan te en que se encuentra de inc l inar la cerviz, 
de arrastrarse, de mendigar sus derechos usurpados. 

« ¡ I n d e p e n d e n c i a ! . . . ¡Vana palabra como vuestros 
pensamientos! 

«¿Somos independientes? 
«¿Lo hemos sido nunca? 
« ¿ L o s e r e m o s a l g ú n d ía? . . . ¡Sí , cuando la Provi ­

dencia, a p i a d á n d o s e de nosotros nos e n v í e u n Ser-
penton de cien cabezas que empiece por hacer un 
barr ido general de toda esa pol i l la de bichos vene­
nosos, de gente i n ú t i l , de gente i n m o r a l , de gente 
corrompida, de gente indiferente , que nos roe , que 
nos carcome y nos devora! 

« ¡ I n d e p e n d e n c i a ! . . . ¡ E s t a m o s frescos!» 
Pueblos del P e r ú : 
Decid que t e n é i s u n cielo siempre azul , un suelo 

feraz, que vuestros campos e s t á n siempre verdes, 
que se tragan vuestro huano; 

¡Pero no d igá i s que sois libres! 
Decid que t ené i s suntuosas p r o c e s i o n e s y s u a v í ­

simas mujeres, y lu jos í s imas novenas , y cirios á 
mil lares en vuestras iglesias, y cohetes, y repi­
ques de campanas , misas de gracia , y b o l a t í n e s , 
y castillos de fuegos artificiales, m ú s i c a , y teatro, y 
partidas decampo y do juego en Chorri l los; y buena 
chicha, y buen chupe , y paseos y jaranas y borra­
cheras en Amaneaos; 

¡Pero no d igá is que sois libres! 
Decid que t e n é i s gobernadores, y sub-prefectos, 

y prefectos, y jueces de paz, y de pr imera instancia, 
y tribunales superiores, y una Corte Suprema, y un 
Consejo de Estado, y u n Congreso , y un paternal 
Gobierno; 

¡Pero no d igá i s que sois libres! 
¡Pero no d igá is que sois, lo que e n g a ñ o s a m e n t e 

os dicen y os cacarean que sois , republicanos inde­
pendientes! 

¡Esta es la ve rdad , pueblo del P e r ú , la verdad 
desnuda. 

Cada cosa á su tiempo. 
¿Queré i s convenceros de ello? 
Decid á los mismos patriotas que gr i ten ¡Viva la 

patria! y , en sus adentros , ellos g r i t a r á n : ¡ Viva el 
Rey!.. . ¡Viva el diablo!» 

Pocas palabras podemos a ñ a d i r d e s p u é s de tan 
elocuentes pruebas. 

¿Es este el p o r v e ñ i r que desean para Cuba y 
Puerto-Rico, sus modernos regeneradores? ¿Es esta 
l a l ibertad y la independencia que anhelan conse­
guir? ¿Es esta la obra por la que trabajan en todos 
terrenos? 

Cubanos y p u e r t o - r i q u e ñ o s , verdaderos patriotas; 
miraos en ese espejo, m i r a d á d ó n d e quieren con­
duciros con ese mentido gr i to de \Viva l a indepen-
dencial 

1. GÜASP T DÜBON. 

CRONICA EXTRANJERA. 

L a ruda exp los ión que acaba de hacerse sentir 
en la infortunada Francia , ha obligado á los gabi­
netes de Europa á seguir una act i tud expectante 
sobre todas las graves cuestiones que estaban á la 
orden del d ía ; act i tud que ya v e n í a n adoptando con 
m á s ó menos impaciencia desde que la j igante lucha 
franco-prusiana h ab í a tomado las incalculables pro­
porciones que todos conocemos. 

Los t iempos que corren son de provechosa ense­
ñ a n z a , así para los que confian en e l buen éx i to del 
ensayo del derecho moderno , como para los que 
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pretenden conjurar los peligros de su ineficacia 
dentro de la fó rmula t radic ional . Para los pr imeros , 
lo que á simple vista se dibujaba como un horizonte 
sin l ími tes , v ino á resultar á la manera que aque­
llas brumosas cortinas de los p l ác idos mares del 
polo, al t r a v é s de cuya t é n u e y flotante valla se toca 
la r eg ión de las tempestades ; para los segundos no 
es menos elocuente y apreciada, á nuestro ju ic io , la 
imagen del que , p r o p o n i é n d o s e marchar adelante 
con la cautela propia del explorador en ignotas re­
giones , traza c í r c u l o s viciosos que de continuo le 
l l evan a l punto de part ida. 

Pero es el m a l que la c u e s t i ó n es tá ya propuesta 
sobre el plano de una civi l ización completada hasta 
en la conciencia de los pueblos modernos. Se va á 
jugar la partida entre e l ó r d e n y la a n a r q u í a ; no hay 
que dudar lo , y el reto es general y s i m u l t á n e o . La 
Francia , ese pueblo maestro de todas las grandes y 
ridiculas ceremonias, ha comenzado el r i tua l de sus 
locuras; y avergonzada , silvada por sus aduladores 
antes de la lucha, por los que r inden cul to al éx i to ; 
ese pueblo á u n en los ú l t i m o s extremecimientos de 
su p r ó x i m a a g o n í a , parece como que reanima y le­
vanta el esp í r i tu d é l o s otros pueblos. Veamos, sino, 
lo que acontece en la hoy j igan te Alemania , en ese 
pueblo filósofo, vencedor y crist iano, hincado a ú n de 
rodillas ante el Dios de los e jérc i tos ; penetremos en su 
Parlamento, y a l l í , ante la grave y serena figura del 
gran cancil ler p r í n c i p e de Bismark, oiremos la voz de 
u n maestro tornero de Sajonia, diputado de las ma­
sas, planteando esa misma cues t i ón con estas fatídi­
cas frases: « ¡ G u e r r a á los palaciosl ¡ P a z á las chozasl 
muerte a l h o l g a z á n , entendiendo yo por h o l g a z á n á 
todo el que no sea obrero.» Y el frió d i p l o m á t i c o re­
plica: «no puedo, n i debo, n i quiero contestar a q u í 
una sola frase; afuera, en otra parte e s t án mis argu­
mentos, como s e ñ a l a n d o á u n m i l l ó n de bayonetas 
ensangrentadas a ú n en los llanos y en las fragosida­
des del Mésela . Saltemos á I ta l ia , y veremos el m o h í n 
d é l o s revolucionarios m o n á r q u i c o s cada vez que los 
hilos e léc t r i cos van a ñ a d i e n d o á los horrores de la 
Commune , esos negros cuadros que traza la mano 
tremenda de la ley a l caer sobre los prisioneros y 
los fugitivos; es el m o h í n del disgusto y de la con­
trariedad, que á tal llega el fanatismo del e r ror , el 
e g o í s m o de una pol í t ica ambiciosa cuando se crean 
engrandecimientos y dominaciones materiales y de­
leznables sobre las ruinas de venerandos, funda­
mentales y eternos principios. Ing la te r ra , Bélgica y 
á u n nosotros mismos, mudos espectadores ayer , de 
una tragedia horr ib le , que nos amedrentaba con solo 
m i r a r la d e c o r a c i ó n de sus cavernas y sus antros, 
no hacemos hoy otro papel que el de mercenarios 
alabarderos si lvando lo que ta l vez nos p r o p o n í a m o s 
palmetear. Hé a q u í la a d o r a c i ó n del b á r b a r o cul to al 
Exi to . ¿Y es esta la sinceridad que tanto necesitan los 
pueblos en el concierto de una c iv i l izac ión c o m ú n ? 
¿Se puede l legar á ese ansiado concierto por i n t en ­
ciones tan dualistas y bastardas? Es una amarga 
verdad, que estamos tan distantes de entendernos, 
que n i aun hemos aceptado la cita del concurso de 
la honradez contra la barbarie. Estamos convenidos 
en el tanto y cuanto de m í s e r o s cambios de intereses 
materiales y no nos entendemos n i nos avenimos 
j a m á s en el mercado de la sana filosofía, de la mora l 
y de la jus t ic ia . 

La espectacion s e g u i r á , á no dudar lo , mientras 
no se obre el milagro de la Francia, moderno L á z a r o 
d é la raza la t ina. Por de pronto , la d i so luc ión d é l a 
guardia n a c í o n á l , el depós i to previo de la prensa, la 
a c e p t a c i ó n por la derecha de la Asamblea de Versa-
l lesde la fusión de las ratnaslegit imista yorleanista , 
y hasta el haberse suspendido la modi f i cac ión m i ­
nisterial mientras tanto no se discutan las actas de 
los p r í nc ipe s elegidos por el sufragio, son s í n t o m a s 
de una nueva lucha que, si bien pasiva, ha de alargar 
el pe r íodo de una in te r in idad tanto m á s peligrosa. 

. cuanto que para garantizarla en par te , se hace ne­
cesario, inmediato, el advenimiento de una dictadura 
m i l i t a r que regularice ese per íodo de fuerza que hoy 
domina . Pues el m a ñ a n a no s e r á menos difícil y so­
l u b l e , porque hay que considerar, que la Francia 
es t á tan profunda y lastimosamente her ida , que sus 
dos costados presentan los destrozos de una doble 
guerra, la extranjera y la c i v i l . 

¡Dios haga que no espire en las manos de sus 
nuevos Sangredos! 

A . PITA. 

CRÓNICA DE ULTRAMAR. 

I S L A & E C O B A . 

Con mot ivo del retraso experimentado por el 
correo de Cuba, es muy posible que nuestro n ú m e r o 
no pueda repartirse el día fijado para e l lo , pues he­
mos querido esperar las noticias que nos trajese e l 
vapor de la Habana, para poder darlas inmedia ta­
mente á nuestros lectores. 

La ú l t i m a quincena, s e g ú n se desprende de cuan­
tas noticias hemos leído en los pe r iód icos de Cuba, 
ha sido bien poco fecunda en acontecimientos m i l i ­
tares, aunque no por eso han dejado de adelantar 
notablemente los trabajos de pac i f i cac ión tan i n t e l i ­
gente como p a t r i ó t i c a m e n t e emprendidos por e l 
digno conde de Valmaseda. 

Para quien conoce un poco las condiciones na tu ­
rales del suelo cubano y la clase de guerra cobarde 
y v a n d á l i c a , tan tenazmente seguida por los rebel­
des, no le a d m i r a r á que lleve una marcha paulat ina 
la c a m p a ñ a que todos q u i s i é r a m o s ver terminada de 
una vez. Pero no valen de nada nuestros fervientes, 
deseos. Bien s a b í a n los rebeldes que era c u e s t i ó n g i ­
gante su completo exterminio, y prodigiosamente ha 
llegado á tener una faz m á s favorable para E s p a ñ a , 
de la que pod ía esperarse. 

Prodigiosamente decimos, porque los elementos 
con que la i n s u r r e c c i ó n contaba, eran de u n c a r á c ­
ter ta l , que no hay premio proporcionado a l que me­
recen los que inut i l izan esos recursos morales y 
materiales, amasados á la sombra y bajo una c r i m i ­
nal é inconcebible tolerancia. 

Pero si hoy se ha llegado á la p r ó x i m a r e s o l u c i ó n 
de esa c a m p a ñ a , fecunda en horrores y c r í m e n e s 
por parte de los ma l llamados libertadores de Cuba 
y en hechos de inmarcesible gloria por la de todos 
los e s p a ñ o l e s que la combaten, no se debe á nadie 
tan ansiado resultado, sino al elemento peninsular 
que desde el p r imer momento hizo a b n e g a c i ó n de 
todo y j u r ó no dejarse arrebatar lo que nos legaron 
nuestros gloriosos abuelos, sin antes haber probado 
que no en vano somos los descendientes de los que 
en Numancia y Sagunto asombraron al mundo . 

Cuando es ta l ló la r e v o l u c i ó n de Yara en 1868, no 
h a b í a casi g u a r n i c i ó n en la i^la . Los descontentos, 
p r ó x i m o s á lanzarse al terreno de la fuerza, s a b í a n 
los acontecimientos que se preparaban en E s p a ñ a , 
pues al lado de los hombres de Setiembre, emigra­
dos en aquella época , hab ía traidores para los que e l 
mov imien to revolucionar io de E s p a ñ a era indife­
rente, y solo lo apoyaban y s e g u í a n sus banderas 
por servir á la causa separatista de las Ant i l las . 
Buena prueba de cuanto decimos es la circunstancia 
digna de tenerse en cuenta, de ser casi s i m u l t á n e a 
esa r e v o l u c i ó n , con el levantamiento en Yara de los 
cubanos y de los p u e r t o - r i q u e ñ o s en Lares. 

La i n s u r r e c c i ó n preparada y fomentada incons­
cientemente durante el mando de los generales 
Dulce y Serrano, por la benevolencia lastimosa de 
estos, c r e y ó el momento oportuno y con efecto, as í 
lo era. 



EL CORREO 

¿Qué impor tan esos 50.000 soldados que desde 
entonces ha enviado la madre patr ia , si por la ma­
nera paulatina con que se les env ió no han servido 
casi sino para cubr i r las bajas causadas por los p r i ­
meros momentos de la lucha en que los rebeldes lle­
vaban la mejor parte y las enfermedades malignas 
de aquel rigoroso clima? 

Sin la act i tud y dec i s ión de los voluntarios, sin 
sus sacrificios de vidas é intereses y á pesar del he-
roismo de nuestros soldados, la isla de Cuba se hu­
biera perdido para E s p a ñ a y hoy seriamos el ludibr io 
d é l a Europa y la mofa de la A m é r i c a . 

Loor á esos valientes ó i n t r é p i d o s adalides que 
han salvado el honor, nunca mancil lado de esta ge­
nerosa n a c i ó n ! ¡Raldon eterno sobre los que nos han 
puesto al borde del abismo! 

Detenidamente hemos leido la acostumbrada Re­
vista que de los acontecimientos de la quincena pu­
blica siempre el Diar io de la Mar ina . 

Nada dice que tenga una importancia inmediata. 
El incansable celo del conde de Valmaseda es una 
segura ga ran t í a de que no d e f r a u d a r á las esperanzas 
que en él tienen puesto todos los buenos e s p a ñ o l e s . 

La i n s u r r e c c i ó n que merodea por Cinco Villas y 
S a n t i - S p í r i t u s , e s t á escasamente reducida á unas 
cuantas gavillas poco numerosas. El e s t r a t ég i co plan 
del Capi tán general, con la trocha m i l i t a r desde el 
F ú c a r o al Morón , ha dado los resultados apetecidos. 
Sin descanso el conde \ l e Yalmaseda ha recorrido 
dos veces la extensa l ínea y muy pronto q u e d a r á 
l ibre de bandidos la parte oriental de la trocha y así 
p o d r á entonces dedicarse á l impia r las Villas y San­
t i -Sp í r i tus . 

D u e ñ a prueba de que el bandolerismo disminuye 
es el corto n ú m e r o de encuentros que nuestras 
columnas volantes, que constantemente recorren el 
pa í s , tienen con ios insurrectos. 

Donde por las condiciones y la e x t e n s i ó n del t e r ­
r i t o r i o tiene la r e b e l i ó n su mayor fuerza, es en el 
C a m a g ü e y . Sin embargo , s e g ú n los partes oficiales 
los rebeldes han perdido 86 muertos con muchas 
armas y caballos en diferentes escaramuzas. Las 
presentaciones c o n t i n ú a n , aunque no en tan grande 
escala como antes, porque son ya pocas las familias 
que v iven en los campos. 

En el departamento or ienta l c o n t i n ú a n t a m b i é n 
las operaciones con buen éx i t o . Penosa es , s in dis­
puta alguna , la c a m p a ñ a que se sostiene ; pero no 
desmayen nuestros dignos hermanos de Cuba, y no 
olviden que trabajan por E s p a ñ a y para E s p a ñ a . 

Entre los escasos hechos de armas ocurridos en 
la qu incena , especial m e n c i ó n merece la heroica 
defensa del déb i l y p e q u e ñ o fuerte de. Punta del 
Mate/sobre el Cauto, hecha por 25 hombres del regi­
miento de E s p a ñ a , mandados por el bravo teniente 
Sr. Lobo, atacado por todas las partidas acosadas de 
las Tunas, conducidas por Pancho Vega. Doce muer­
tos dejó el enemigo a l pié del fort'm , ret irando m u ­
chos her idos; pues sofr ió un fuego á quema-ropa 
que le o c a s i o n ó numerosas bajas. 

Los defensores de Punta del Mate son dignos 
hermanos de los defensores de la tor re óp t i ca de 
Colon. 

U n pa t r ió t ico a r t í c u l o escribe E l Diar io de l a 
Mar ina para rechazar el calificativo de apasionados, 
que tan injusta y calumniosamente lanzan á los 
e spaño l e s de Cuba los constantes y tenaces enemigos 
de la t ranqui l idad de las Ant i l las . 

En vano es que se afane nuestro apreciable 
colega. Los que así lo hacen e s t á n bien juzgados 
por la op in ión p ú b l i c a , que ya sabe á q u é atenerse 
en los asuntos de Cuba. 

Ya sabe que la r e b e l i ó n de Yara fué desde u n 

pr inc ip io u n movimien to separatista y que sus i n i ­
ciadores y protectores en todos terrenos no merecen 
sino el calificativo de traidores. 

Ya sabe esa op in ión , antes envuelta en nebulosos 
y mentidos celajes, que el oro repartido á raudales 
fué la causa de que por a l g ú n tiempo estuviesen 
oscuras aquellas cuestiones. 

Ya sabe que el pedir hoy reformas peligrosas y 
de inmediata p lanteacion, es dar un paso en el 
camino de la independencia, y que tras aquella m á s ­
cara se ocul tan esas mezquinas aspiraciones. 

Ya sabe, en fin, q u i é n e s son los leales y q u i é n e s 
los enemigos del nombre e s p a ñ o l , y lo que puede 
y debe esperar la patria de los liberales a m e r i ­
canos. 

Los per iód icos filibusteros de Nueva-York p u b l i ­
can una carta del t i tulado presidente de la C á m a r a 
Cubana, dir igida a l c é l e b r e Aldama. 

Esa carta firmada por D. Salvador Cisneros , an ­
tiguo director de E l Pa í s , y d e s p u é s de L a Verdad en 
la H a b a n a — ¿ s e entera L a Constitución1!—es una es­
pecie de p a n e g í r i c o que r inde el honorable presidente 
de esa C á m a r a á salto de mata, á los patrioteros que 
c o m p o n í a n l a disuelta jun ta de Nueva-York. 

Este delicioso documento prueba que las noticias 
de a r m o n í a que se d i jeron existir entre los emigra­
dos, es un hecho. 

Recomendamos á L a Const i tuc ión que , cuando 
revise la co lecc ión de E l Dia r io de la M a r i n a , pase 
como sobre ascuas , sobre unos sueltos que l levan 
por ep ígra fe ADHESIONES. 

Son los manifiestos de los nuevos centros y casi­
nos e s p a ñ o l e s que se van creando en la isla de Cuba, 
y ya ve La Const i tución si el leer esto, puede exci tar 
su temperamento bil ioso. 

Suponemos que el Sr. Labra h a b r á leido las de­
claraciones de los asturianos de varias poblaciones 
de Cuba, contra sü e l ecc ión para diputado á Cortes. 

H é a q u í algunos de los principales pá r r a fos de 
este documento: 

«Los que suscriben asturianos t a m b i é n y vecinos 
de Oíenfuegos, amantes de la honra y prosperidad de 
su provincia, y sobre todo de la integridad nacional 
que en Cuba cuenta tantos enemigos, se creen hoy en 
el ineludible deber de d i r i g i r su YOZ á todos los nac i ­
dos en aquel noble pais para manifestar solemnemente 
como lo hacen, el protundo desagrado que les causa la 
elección del Sr. D . Rafael María de Labra , para d i p u ­
tado de las Cortes de la nac ión por la v i l la del Inflesto; 
elección que ha sido á todas luces an t ipo l í t i ca y a n t i ­
nacional, por los antecedentes é ideas que siempre han 
dis t inguido á dicho señor en todos los asuntos que se 
relacionan con la causa de E s p a ñ a en Amér ica . 

»Si los hechos no vinieran á confirmar lo que en 
este momento escribimos; si los antecedentes del i n ­
dividuo que nos ocupa, no diesen la afirmación m á s 
completa á esta mani fes tac ión que eu la m á s solemne 
forma damos á la prensa de Cuba y de la madre patria, 
quizás pudiera t achá r senos de intransigentes ó enemi­
gos personales de este hombre, cuando nos atrevemos 
á consignar eu letras de molde, para que lo sepa la 
provincia entera, que el Sr. Labra, diputado por I n -
fiesto, no podrá nunca representar con la independen­
cia y patriotismo necesarios los intereses de la loca l i ­
dad que tan impremeditadamente le concedió sus vo­
tos, y m á s que todo la sagrada causa de E s p a ñ a , que 
con razón puede contarle en el n ú m e r o de aquellos 
que siempre se haa consagrado á hacerle cruda 
guerra. 

Alerta, pues, y nada de t rans ig i r con los traidores. 
Sobrados hijos tiene Asturias y tiene España para ejer­
cer esa noble é Importante mis ión , sin que sea nece­
sario dar el mal ejemplo de acudir á buscar apoyo 
entre aquellos que jura ron nuestra ruina. 



DE LAS ANTILLAS. 

Es no tab i l í s imo el a r t í c u l o que l leno de verdad 
y noble i n d i g n a c i ó n publica E l Diar io rebatiendo á 
L a Cons t i tuc ión , su laborante prospecto: 

L A CONSTITUCION. 

«Este es el t í tu lo de un diario radical, que ha de­
bido empezar á publicarse en M a á r i d el 16 del mes pa -
sado. Su director D. Nicolás Azcára te , y en la larga 
lista de sus redactores se encuentran los Sres. D . F é l i x 
de Bona y D. Rafael Mar ía de Labra, cuyas opiniones 
respecto á las Ant i l las españolas son bien, conocidas 
de cuantos se interesan por su conservación , y bien 
contrarias á la t ranquil idad, prosperidad y perma­
nentes intereses de las mismas. El prospecto que he­
mos leido con el mayor cuidado, es muy extenso y 
trata de la polí t ica general de la nac ión , mirada por el 
prisma de la democracia que representan los señores 
Rivero y Martes. No necesitamos decir que nuestro 
criterio es contrario á la mayor parte de las aprecia­
ciones del prospecto ; pero no podemos detenernos á 
refutarlas, porque nuestra a tenc ión debe fijarse natu­
ralmente en la sección de Ultramar, que es la que más 
de cerca nos a t a ñ e . 

»E1 solo resumen de esta sección basta para conven ­
cer á cualquiera de que La Constitución se propone 
reducir á las islas de Puerto Rico y Cuba, loantes 
posible, á la m á s .espantosa miseria, p r ivándolas , m u y 
especialmente á la ú l t i m a , de sus elementos de tra 
bajo , y t r a y é n d o l a s , al mismo tiempo que la pobreza, 
la más espantosa a n a r q u í a . La pe r tu rbac ión que ha 
empezado á sufrir Puerto-Rico merece el aplauso del 
autor ó autores del prospecto, y solo echan de menos 
que no se haya marchado m á s aprisa por esa peli­
grosa senda, á cuyo fin se vé claramente l a ruina de 
ambas Anti l las españolas . Para que se realice en 
Puerto Rico cuanto echan de menos , que es la instan­
t á n e a solución de la cues t ión - soc ia l y el inmediato 
planteamiento de todo lo que comprende la Constitu­
c ión democrá t i ca de 1869, t r a b a j a r á n , con el mayor 
ahinco , á fin de que se corra esta primera etapa de la 
pé rd ida de las Anti l las . 

»En lo que se refiere á Cuba se detiene con marcada 
i n t e n c i ó n , y , bien al p r i n c i p i o , d i ce : «donde una 
guerra fratricida , provocada por inveterados añusos de 
los antiguos gobiernos; fomentada luego por la impa­
ciencia de unos , por el esp í r i tu reaccionario de otros, 
y , en mucha parte per las vacilaciones del Gobierno 
Provisional de la revo luc ión , y revestida m á s tarde 
de un ca rác t e r de ferocidad que espanta, ensan 
grienta y á u n desoía sus feraces campos.» Esta apre­
ciación de las causas de la in su r recc ión no es nueva, 
n i aun siquiera ha sufrido la m á s ligera modificación, 
es precisamente la misma que hac ían , durante la liber­
tad de imprenta, los per iódicos separatistas de la Ha­
bana, dirigidos y redactados por los miembros de la 
Junta rebelde de esta capi tal , y es t a m b i é n la misma 
que han hecho después los ó rganos de la rebelión en 
los Estados Unidos y en varias ciudades de la P e n í n ­
sula. Quien asi aprecia las causas de la rebe l ión la 
disculpa, y quien la disculpa es tá con ella. No se pue­
de ser al mismo tiempo español y amigo de Céspedes ; 
porque esto ser ía confundir el bien y el m a l , la luz y 
las tinieblas. 

»Antes de pasar adelante, debemos manifestar que 
la sección de Ultramar es tá escrita con maquiavé l ica 
habil idad , y que es preciso i r diafanizando la nube 
para descubrir los rayos de que está preñado su seno. 
Entre frases que podr ían tomarse como protestas de 
español ismo , entre palabras que parecen benévolas 
para los españoles , es tán las intencionadas estocadas 
que hieren á los buenos hijos de España , y los broque­
les que defienden á sus mayores enemigos. Estas esto­
cadas y estos broqueles nos proponemos entresacar 
para que se vean á buena luz. Veamos : «Diciendo 
siempre , c o n t i n ú a , los gobernantes de Cuba en sus 
comunicaciones oficiales, y el partido que allí se l lama 
español en sus apasionados escritos , que la insurrec­
ción separatista cubana no era m á s que el ins ign i f i ­
cante levantamiento de unos cuantos perdidos que se 
p ropon ían por único objeto el robo y el p i l la je , dos 
años y medio de resistencia contra la numerosa fuerza 
que la combate ; los nombres de sus caudillos y direc­
tores , en que figuran cubanos de lo más dist inguido 
que hafproducido el país por su origen, por su riqueza 

ó por su talento , y las s impat ías con que fué saludada 
en América y en Europa; todo eso demuestra la impor­
tancia moral y material de la in su r recc ión , y que eran 
muchos los sublevados, y que causas no despreciables 
los h a b í a n lanzado á la pelea. 

»No r e c h a z a r á La Revolución, n i E l Demócrata, n i La 
Patria, una sola de las palabras que ha estampado en 
su prospecto el per iódico que se presenta como proce­
dente de la democracia y representante del radicalismo 
español . ¿Con qué son las eminencias cubanas Céspe­
des, Quesadaf Modesto Díaz , Máximo Gómez , los Ca­
vada, los Mármol, Rustan, Roloff, Jo rdán , Ryan y de­
m á s incéndia r ios que han figurado al frente de la rebe­
lión armada? Inmenso agravio infiere el Sr. Azcára te á 
los cubanos m á s distinguidos por su origen, sus rique­
zas y sus talentos. ¿Con que no somos sino que nos 
llamamos partido español , los que hemos defendido, 
defendemos y defenderemos hasta la muerte la inte­
gr idad de la nación? ¡Vive Dios! que el Sr. Azcára te 
tiene razón. En donde el que ha esc ito lo que acaba­
mos de reproducir^ase por español , nosotros no pode­
mos ser españoles . Nosotros, que no somos eminencias 
de ninguna clase, que nos contentamos con el simple 
papel de oscuros defensores de la bandera de Castilla, 
comprendemos y practicamos el español i smo do muy 
distinto modo ; lo compreademos y practicamos opo­
niendo hierro al hierro del enemigo y no cantando en 
su loor. 

»Dice el prospecto, entre otras cosas, que la polí t ica 
intransigente y esclusivista, tolerada en Cuba por la 
debilidad del Gobierno, ha sido «más funesta m i l veces 
que la insur recc ión .» Esto no lo han estampado nunca 
en sus columnas los ó r g a n o s m á s declarados de la re­
belión de Yara ; porque impulsados por su ciego odio á 
E s p añ a , no han recurrido á la h ipocres ía de decir que 
los han forzado á separarse de la nación. Razón ten­
dría para temer que se realizara la horrible catást rofe 
que ha procurado desplomar en este país la inicua 
rebel ión de Yara, si no existiera ese partido español , 
cuyo glorioso t í tulo ponen en duda, grande , vigoroso, 
resuelto á j ugar el todo por el todo en defensa de la na­
ción y de la provincia ; pero su existencia es una se­
gura g a r a n t í a de que Cuba con t i nua rá siendo española 
y civilizada. Los ataques de sus enemigos son oportu-
QOS avisos que le recuerdan la necesidad de permane­
cer siempre compacto, de estar constantemente en 
guardia, de no desviarse un solo paso de la senda por 
donde ha marchado, y suceda lo que suceda, no le f a l ­
t a r á a b n e g a c i ó n para cumplir religiosamente su deber. 

«Razones de alta conveniencia nos impiden repro­
ducir y comentar unas cuantas l íneas, que no parecen 
escritas por un hombre civilizado, aunque ese hombre 
haya hecho siempre alarde de determinadas ideas so­
ciales, y comq seria hasta cansado un m á s largo co­
mento, vamos á concluir hac iéndonos cargo de la frase 
«que es necesario combatir resuelta, e n é r g i c a y s imul ­
t á n e a m e n t e las dos rebeliones cubanas .» Esta frase 
tampoco es nueva; la han usado frecuentemente Za 
Discusión, E l Universaly E l Sufragio Universal, per iódi ­
cos que han abogado muy esp l í c i t amen te en Madrid 
por la independencia de Cuba. Esta frase encierra un 
absurdo y una calumnia: consiste ei absurdo en el 
consejo, la calumnia en la aseverac ión . El Gobierno no 
tiene que combatir, no puede combatir m á s que una 
rebel ión, porque existe una solamente, y esta rebe l ión 
es la de Yara. 

«Los que gritamos ¡Viva España! no nos rebelare­
mos j a m á s contra E s p a ñ a , sean las que fueren sus ins ­
tituciones pol í t icas , y s i ha habido quien tenga la 
osadía de llamar rebe l ión á la e n é r g i c a protesta que 
hicimos contra todo proyecto de venta de una parte del 
territorio nacional , el señor ministro de Ultramar ha 
dicho bien recientemente que , para rechazar tales i n ­
famias todos los españoles son ministros , y nosotros 
hab íamos dicho mucho antes que, s i á un acto tan no-
ble se calificaba de rebel ión, la l l amar ía la severa his­
toria la rebelión de la lealtad.» 

Bajo una i m p r e s i ó n bien dolorosa escribimos hoy 
nuestra acostumbrada c rón ica de PuerLo-Rico. Las 
noticias que sucesivamente van r e c i b i é n d o s e de 
aquella isla, nos ponen de manifiesto que las doc-
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trinas tan m a ñ o s a m e n t e derramadas por el elemen­
to radical , van dando opimos y merecidos frutos. No 
otra cosa podia esperarse de los hombres que rodean 
al general Ba ld r i ch , cuya conducta excesivamente 
inexplicable, ha causado el c r í t ico y ano rma l estado 
que atraviesa hoy la Ant i l l a b o r i n q u e ñ a . 

Desde que liemos venido al estadio de la prensa 
y en el corto t iempo que contamos de existencia p ú ­
blica, hemos d i r ig ido nuestros u n á n i m e s esfuerzos 
en s e ñ a l a r al Gobierno y a l minis t ro del r amo, e l 
cuadro que presenta la isla de Puerto-Rico, y m á s 
de una vez nos l iemos arriesgado á pronosticar des­
graciados incidentes. 

El t iempo se ha encargado de darnos la r a z ó n . 
Cuando se s iembran vientos, no pueden recojerse 
otra cosa que tempestades, y tempestades deshechas 
son desgraciadamente las que se ciernen hoy sobre 
el z én i t de la isla de Puerto-Rico. 

No hay lugar á la duda ya, y es indudable que la 
r e v o l u c i ó n de las Anti l las ha alcanzado con su m a l ­
dita mano á her i r la existencia t ranqui la de la pe­
q u e ñ a isla. No impor ta que se nos niegue la exis­
tencia de partidas armadas , al mando de este ó 
aquel cabeci l la , no impor ta que aparentemente e l 
Gobierno- estienda á todas partes su m o r a l y mate­
r i a l influencia; no por eso dejamos de repetir y de 
af i rmar , que la isla de Puerto-Rico es tá en plena re­
b e l i ó n . 

En r e b e l i ó n peor que la de Cuba, m i l veces peor; 
porque allí se persigue sin tregua n i descanso á los 
rebeldes desalmados , mientras que en Puerto-Rico 
e s t á n los e s p a ñ o l e s c o d e á n d o s e con sus mortales 
enemigos, que los mi r an i r ó n i c a m e n t e , que se agi­
tan en todos los c í r c u l o s gubernamentales y son de 
hecho los verdaderos gerentes de la op in ión pú-c 
b l ica . 

Esta firme a p r e c i a c i ó n nuestra se desprende de 
cuantas noticias particulares y oficiales se han re­
cibido de la isla. Lean nuestros lectores esta c r ó n i c a 
y d i r á n d e s p u é s q u é falta para la independencia de 
Puerto-Rico. 

Con mot ivo de la pa t r i ó t i ca act i tud sustentada en 
las pasadas Constituyentes, por el diputado puerto 
r i q u e ñ o D. Sebastian Plaja, se in ic ió por los v o l u n ­
tarios de la Habana, el abr i r unasuscr ic ion con ob­
jeto de hacer,un presente nacional á dicho diputado, 
que en u n i ó n de los Sres, C á n o v a s , Navarro Rodrigo; 
y Romero Robledo, han contr ibuido á destruir en 
parte los trabajos de los partidarios de la independencia 
de las Anti l las , que para v e r g ü e n z a nuestra han en­
contrado voces que se hayan hecho eco-de sus mez­
quinas aspiraciones, en el mismo seno d é l a repre­
s e n t a c i ó n nacional . 

T a n laudable proyecto e n c o n t r ó inmediatamente 
u n á n i m e , apoyo, y h a b i é n d o s e recaudado dos m i l 
duros, se dispuso encargar á Barcelona cuatro escri­
b a n í a s de plata con atributos que conmemorasen el 
donat ivo y presupuestadas cada una en quinientos 
duros. 

Mucho nos complace ver el nombre del diputado 
p u e r t o - r i q u e ñ o Sr. Plaia entre los agraciados, pues 
esto honra mucho al part ido e s p a ñ o l de Puerto-Rico 
que con sus votos le impuso la noble m i s i ó n que tan 
dignamente ha cumpl ido el diputado de Ponce. 

U n nuevo per iód ico radical ha visto la luz pú­
bl ica en Puerto-Rico. Cero y van m i l . 

No perdemos la esperanza de ver otros m á s , aun­
que basta leer uno para saber las doctrinas de todos 
los restantes. 

Era natural consecuencia de la l ibertad de i m ­
prenta, tan ansiada por las pobres v í c t i m a s del ant i ­
guo r é g i m e n . 

Antes no p o d í a n hablar de nada. Ahora impune­
mente dicen cuanto quieren. El premio no ha podido 
ser m á s proporcionado al sacrificio. 

E l Eco del Pueblo se l lama el nuevo adal id . 
Empieza su c a m p a ñ a atacando rudamente á la 

Guardia c i v i l . Hé a q u í un detalle que merece no ser 
despreciado. La Guardia c i v i l es el coco de ciertas 
gentes; ¿por q u é , pues, la t e n d r á esa m a n í a el colega 
m a y a g ü e s a n o ? 

Otra de las m a n í a s de E l Eco del Pueblo, y esta 
pica en historia, es la de designar con los expresivos 
adverbios de lugar de a q u í y a l l á , á los habitantes 
respectivamente de Puerto-Rico y E s p a ñ a . 

Si es recurso l i terario del articulista puede pasar, 
aunque es mucha c o n c e s i ó n la nues t ra ; pero si es 
con objeto de establecer una d i s t inc ión entre hijos 
todos de una misma patr ia , errado anda el ' colega 
p u e r t o - r i q u e ñ o . 

A las Baleares y las Canarias t a m b i é n las sepa­
ran las ondas del M e d i t e r r á n e o y del At l án t i co , y sin 
embargo, nadie piensa en establecer semejante dis­
t inc ión . Los de a q u í y los de a l l á somos todos unos, 
pues corr igiendo al famoso Heredia uno de sus m á s 
intencionados pensamientos, nos permit i remos decir 
nosotros: 

« P o r q u e en vano entre Cuba y E s p a ñ a 
tiende inmenso sus olas el m a r » 

Un importante descubrimiento ha hecho un pe­
r iód ico de Puerto-Rico. Con esa sans-fagon que dis­
tingue el estilo reformista asegura, que en aquella 
isla hay uno que tiene i n s t r u c c i ó n por cada cinco 
que no la t ienen. 

Demasiado sabe el pe r iód ico que escribe eso , la 
poca verdad de semejante a f i r m a c i ó n , sobre todo 
después del discurso del general Baldr ich en la 
apertura de la Dipu tac ión provinc ia l y á lo repetido 
por todos los pe r iód icos de la isla siempre que la 
Cuestión de e n s e ñ a n z a se ha suscitado. 

M a ñ a n a ; no negaremos que e l colega tenga ra­
zón , pues al paso que se dan los reformistas por d i ­
fundir la i n s t r u c c i ó n , solo por amor á ella , l l e g a r á 
día en que figure la isla como un f e n ó m e n o en las 
e s t ad í s t i c a s del mundo . 

Dígalo s inó el siguiente pár ra fo de u n p e r i ó d i c o 
de aquella loca l idad : 

«El remedio lo tienen m u y cerca. Personas hay en 
esta población que hace a l g ú n tiempo,vienen mauifes-
t áudonos su in te rés en e n s e ñ a r á leer y escribir gratis 
á cuantos tuvieran por conveniente concurrir á sus 
casas á las horas que para el efecto tienen seña l adas , 
y á pesar de nuestras indicaciones , el resultado no ha 
sido el que ten íamos derecho á esperar. A q u é a t r ibu i r 
esa indiferencia en cosa de tanta trascendencia? Por 
muchas que sean las ocupaciones del d i a , sobrado 
tiempo se tiene llegada la noche. No olviden los que 
proceden así , «que más hace el que quiere que el que 
puede.» 

Como se v e , no se descuidan los reformistas por 
asegurar su tr iunfo en las urnas. 

Leemos en un diario de Puerto-Rico , que se ha­
blan repart ido con profus ión en aquella isla unos 
retratos del subsecretario de Hacienda, Sr. S a n r o m á , 
que el par t ido radical presenta candidato para la 
d i p u t a c i ó n á Cortes. 

No impor ta que el Sr. S a n r o m á conozca tanto las 
Ant i l las , como nosotros conocemos el Congo; lo i m ­
portante es estar seguro que p e d i r á aqu í cuanto sus 
comitentes quieran y a p r o v e c h a r á su influencia en 
demostrar la necesidad de que Puerto-Rico respire 
el aire vivif icante de la l ibertad que conduce á l a . . . . 
independencia. 

Y el subsecretario de Hacienda, que ni siquiera ha 
podido ser cunero en n inguno de los distritos de la 
P e n í n s u l a , agradecido á los radicales puerto-rique-
ñ o s , se d o b l e g a r á á todas sus exigencias. 

Y si sale elegido d ipu tado , lo p r imero que debe 
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hacer es dar un buen empleito al fotógrafo que re­
produjo su vera-efigies, pues como acertadamente 
dice E l Bolet ín de Puer to-Rico, p o d r á l l a m á r s e l e 
muy bien : «el diputado por arte fotográfica.» 

Estilo laborante. Allá v á una sarta de pa t r ió t i ca s 
protestas endilgadas por E l Progreso de Puerto-Rico, 
en uno de sus atildados a r t í c u l o s . 

Dice re f i r i éndose al part ido e s p a ñ o l : 
«¿Quieren la legalidad? Es nuestro.escudo. ¿Quieren 

la nacionalidad? Somos españoles . ¿ La iutegr idad del 
territorio? La queremos por amor y por convencimien­
to. ¿Nos juzgan sus enemigos? Somos hermanos , por 
m á s que no sean las mismas nuestras ideas pol í t icas . 
¿Quieren la lucha? La aceptamos pacífica en los comi ­
cios, en la t r ibuna y en la prensa; pero j a m á s otra.» 

Después de semejantes declaraciones , ¿quién no 
abrir la los brazos á los hombres de E l Progreso y ios 
admi t i r la de buena fá en las filas e s p a ñ o l a s . ? 

Nosotros; porque hemos leido iguales protestasen 
E l Siglo, E l P a í s y E l Occidente de la Habana, cuyos 
directores , redactores, correctores y hasta repart i ­
dores e s t á n hoy entre los insurrectos de Cuba ; nos­
otros, que leemos con indiferencia esas protestas, 
cuando no vemos ninguna condenando e n é r g i c a -
men.te la indigna r e v o l u c i ó n de Yara ; nosotros, que 
sin n i n g ú n m ó v i l interesado , no tenemos inconve­
niente en s e ñ a l a r ante la op in ión púb l i ca , la conducta 
del colega p u e r t o - r i q u e ñ o , cuyos manejos son tan 
claros y patentes como la luz del dia . 

Entre las filas reformistas de Puerto-Rico ha sur­
gido una exc is ión que pone de manifiesto c u á l e s son 
las tendencias de ese partido cuyo verdadero n o m ­
bre no nos cansaremos de repetir : separatistas. 

Convencidos como lo e s t á n hasta la evidencia de 
que en el terreno de la fuerza no p o d r á n conseguir otra 
cosa que repetir la r id icu la comedia de Lares, pre­
tenden i r preparando el terreno para el porvenir . 
Por eso piden la a s imi l ac ión completa de aquellas 
provincias con las de la P e n í n s u l a ; para poder a l 
abrigo de las actuales instituciones sembrar las se­
mil las que han de dar los frutos apetecidos. 

Más a p l i c á n d o s e todos los beneficios de la Cons­
t i t uc ión , t a m b i é n es justo que cual las d e m á s pro­
vincias e s p a ñ o l a s paguen á la n a c i ó n su c o n t r i b u c i ó n 
de sangre, y así como nuestros bravos soldados van 
á morirse al otro lado de los mares , v í c t i m a s de 
aquel inclemente c l ima , vengan ellos á compar t i r 
aqu í las fatigas del servicio mi l i t a r y mor i r comba­
tiendo hoy en una refriega contra los carlistas, ma­
ñ a n a en otra contra ios republicanos. 

Sin embargo, esto no agrada á los liberales puer-
t o - r i q u e ñ o s . Es m u y justo que se les dé l ibertad de 
imprenta , para que denigren á E s p a ñ a ; es legal que 
tengan l ibertad de a s o c i a c i ó n para conspirar i m p u ­
nemente, pero seria una infamia que se les arreba­
tase de las sombras benéf icas de los platanales, para 
que viniesen en una noche de Diciembre á estar de 
centinela en la « p u n t a del d i a m a n t e . » 

Por eso no es e x t r a ñ o que el nuevo per iód ico E l 
Eco del Pueblo que es el ó r g a n o de los radicales-de­
m o c r á t i c o s haya roto lanzas con E l Progreso y L a 
R a z ó n , que s imbolizan la aristocracia radical . 

Sintetizando m e j o r ; los que tienen dinero para 
librarse de las quintas y los que no lo tienen y se 
v e r í a n obligados á agarrar el chopo. 

Para regodeo de-nuestros lectores allá van esos 
pá r r a fo s de £ / Eco del Pueblo: 

«Pero d i rá La Razón qué hombres le sobran á su par­
tido, m á s no los tiene para simples a lca ld ías , sino para 
Diputados y Senadores, qne pid&n la, asimilación com-
pleta, es decir, t í tu lo primero de la Cons t i tuc ión del 69, 
y ley de quintas como en la Pen ín su l a . 

Lo primero es muy confortable; pero lo segundo, 
nosotros los que no tenemos excepciones para el sorteo, 
la digerimos menos que las omnímodas. Estas, hasta 
ahora han desterrado á algunos señores gordos que 

viven bien en donde quiera que se les t i re , pues para 
ello les sohra recurso. También es cierto que las mis­
mas omnímodas los han t ra ído al poco tiempo al seno 
de su patria; jj^ro la ley de quintas ¡Cuántos millares 
de mocetones no saldriamos desterrados para siempre de 
nuestra querida patria, sin que los bienes del t í tulo 
primero de la Cons t i tuc ión que se goce en Puerto Rico 
alcancen á aliviar en lo más mín imo las penas que su­
framos en regiones lejanas!» 

Basta con lo anterior para que nuestros lectores 
juzguen. 

Bien hacia en sospechar nuestro corresponsal de 
Puerto-Rico, al suponer que si la isla q u e r í a «sen­
tarse en el gran banquete nac iona l» seria para c o ­
merse los mejores platos. 

Muy pronto se h a l l a r á tendido el cable te legráf ico 
entre Puerto-Rico y Jamaica, y en breve t a m b i é n 
q u e d a r á esta isla unida con Cuba, pudiendo enton­
ces comunicar directamente Puerto-Rico con la me­
t rópo l i . 

Dada la s i t uac ión grave que va presentando la 
isla, con respecto á su t ranqui l idad, esto es de una 
importancia suma. 

ü n o b s t á c u l o habia impedido hasta ahora cont i ­
nuar definitivamente la submersion del cable en­
tre St. Thomas y St. Ki t t s . E l lunes 1.° de Mayo 
Sir Charles B r i g h l hizo el empalme con el cable de 
costa que hab í a colocado en Gregory Baby y prosi­
guió el buque en perfecta c o m u n i c a c i ó n hasta el 
martes á las diez, á cuya hora hab í a colocadas c í en 
mi l las de cable con buen éxi to , faltando otras c i n ­
cuenta para llegar á Saint Ki t t s . A l a hora en que 
nuestros lectores lean estas l íneas las dos men­
cionadas islas deben estar y a en c o m u n i c a c i ó n tele­
gráf ica . 

La d ipu tac ión provincia l de Puerto-Rico ha p u ­
blicado ya los nombramientos de sus empleados. 
Salvo alguna ligera e x c e p c i ó n , desde el secretario 
hasta el ú l t i m o portero son m u y e s p a ñ o l e s esos se-. 
ñ o r e s empleados. 

Nos hemos propuesto no dejar u n flanco vulne­
rable á nuestros enemigos de A m é r i c a , que no ata­
quemos con la franqueza propia de quien siente con 
orgul lo correr por sus venas la sangre de Pelayo ; y 
para muestra de lo sagaces que son aquellos al lá van 
esos pá r ra fos de u n a r t í cu lo de L a R a z ó n , que m u y 
bien p u d i é r a m o s calificarlos de l i teratura m a m b í . 

Dice así el geremiaco colega: 
«Los que tienen aquí , en fin, sus afecciones y sus 

intereses, pues aqu í encontraron su cuna y encontra­
r á n probablemente su sepulcro, no pueden abrigar 
aquellos, pensamientos bastardos , que solo ha l l a r án 
digno albergue en el corazón de quien osa calumniar­
nos de una manera tan negra. Ah! pronto ha conocido 
el Boletin que con las armas de la verdad no podía sos­
tener una discus ión templada con nosotros, so por 
falta de suficiencia s>ino de razón, y se ha lanzado, 
injusto, por el árido camino que le trazara su antecesor 
en busca de una gloria que por cierto no envidiamos. 

»Si fuese posible, que no lo es, que alguien desease 
aqu í esa conflagración fratricida y horrenda, ¿cree el 
Boletin que puesto en p a r a n g ó n con nosotros para 
entrar en suposiciones, porque no le haremos la ofensa 
que ha pretendido inferirnos, le tocar ía la mejor parte 
en el juicio? Pues se equivoca.—¿Vió aquí la primera 
luz de ese sol bril lante de los trópicos que presta vida 

~á nuestros campos siempre verdes? N ó . — ¿ F u é aqu í 
donde una madre car iñosa que hoy nos mira desde ese 
cieio azul y cuyos restos venerandos guarda la tierra, 
le enseñó á balbucear sus oraciones y á despreciar la 
t ra ición y la calumnia? No. — ¿Encontró una tierna 
compañe ra de toda la vida que le preste cosuelo en 
pesares? No lo sabemos .—¿Mira aqu í á su alrededor á 
esos pedazos queridos del corazón para quienes no 
pueden tenerse m á s que m á x i m a s de v i r t u d , á fin de 
que m a ñ a n a sean miembros ú t i les á sus semejantes, 
y sepan mantener el nombre honrado de sus padres? 
Lo ignoramos, — T u v o , . , , pero á q u é cansarnos., 
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Por poco que nos importara la t ranquil idad de esta 
tan querida como combatida pa t r ia , no nos impor ta r ía 
menos que al que se atreve á suponernos aquellos 
propósi tos indignos, quien, con referencia á n o s o t r o s , 
no es m á s que la golondrina que se presenta en el 
verano, no el ave i n d í g e n a que nace y crece y muere 
en nuestros bosques. ¿Quién debe temer más á la 
tormenta cuando se desata el aqui lón furioso que 
derrumba la corpulenta ceiba y arrasa la cimbradora 
caña? La golondrina puede alzar el vuelo y ampararse 
en otros climas; las aves i n d í g e n a s no podr ían abando­
nar el nido donde reposan sus bijuelos.» 

Todo eso es tá muy bueno, y pueden se rv i r los 
p á r r a f o s anteriores para el cap í tu lo de una novela 
que tuviese por t í tu lo : «De c ó m o es m á s difícil enga­
ñ a r á un españo l , que pasar u n elefante por el ojo de 
una aguja .» 

P i n t ó estr-ecíiaba la mano del general Concha la 
noche antes de tratar de clavarle un p u ñ a l en el co­
r a z ó n . Morales Lemus firmaba pretextas l l a m á n d o s e 
e s p a ñ o l , teniendo en el bolsil lo el pasaporte para 
Nueva-York, donde iba á ponerse al frente de la junta 
laborante. Rojas, el cabecilla de Lares, se a r rodi ­
llaba á los p iés del general Sanz, dando las gracias 
por el indul to , y d e s p u é s se escapaba de la isla por 
que no tenia confianza en su arrepentimiento. Mi l y 
m i l hechos m á s p u d i é r a m o s citar, para que La R a z ó n 
se convenza de que sus a yes quejumbrosos solo 
pueden enternecer al general B a l d r i c h , que sabe 
tanto de pol í t ica como de griego. 

Corno de costumbre, concluimos nuestra c r ó n i c a 
con la carta de nuestro corresponsal: 

PÜERTO-RICO 11 de Mayo de 1871. 
Señor Director: Cada carta mia tiene la triste m i ­

sión de dar cuenta de un suceso desagradable; y lo 
que es basta ahora, vamos saliendo á escándalo por 
correspondencia. 

A ú n no apaciguados los án imos por lo de la aper -
tura de la L)iputacion, ha surgido otro incidente, pues 
no parece sino que el general Baldricb estudia con el 
demonio para bacer inmorta l su desgraciada adminis­
t rac ión en esta isla. 

La cues t ión pol í t ica de Puerto-Rico se parece al 
monstruo aquel de la mitología , que en cortándole una 
cabeza le nac í an tantas otras como le quedaban i n c ó ­
lumes. El escándalo de esta quincena h a s í d o m a y ú s c u l o 
y como parece que estos van en p rogres ión , ¡quién sabe 
el que t e n d r é que seña la r en m i p r ó x i m a carta! Esto 
suponiendo que estemos entonces en la isla, pues d í -
cese que el General ba amenazado con embarcarnos y 
expulsarnos fuera de ella á todos los que no cantemos 
bossana por sus acertadas disposiciones. 

Muchas son las versiones que corren sobre el hecho 
en cues t ión , pero me creo bien informado y voy á decir 
á V d . la verdad lisa y llana. 

El General, bien sea por instinto propio, bien por 
los consejos de su camarilla, sabe muy bien que el par­
tido conservador es tá completamente disgustado de 
verle én t r e las manos de los radicales, seguir una sen­
da tan palmariamente opuesta á los intereses e spaño ­
les de está isla. Y como cuando Dios quiere perder á 
las hormigas les dá alas para que vuelen, as í el mal 
aconsejado General ha pretendido dar,un golpe de 
Estado , consiguiendo tan solo armar un jol l ín de 
doscientos m i l demonios. 

Reun ió á los principales del comi té conservador y 
les r ec r iminó duramente su conducta, hac iéndoles 
cargos por qué trabajan para su relevo y desprestigia­
ban sus actos como autoridad. Natural era que vis áv i s 
de D. Gabriel no creyesen prudentes los del comité 
afirmar dichos cargos, pues hubiera sido lanzar el 
guante 4 la primera autoridad. 

Hubo, pues, esas disculpaciones forzadas, que l le ­
van en su ser la pres ión bajo que son hechas. ¿Pero 
cuál no seria la sorpresa de los del comi té , al ver que 
el General les presentaba abiertas sus cartas escritas 
para la Pen ínsu la y otras que deb í an haber recibido de 
Madrid? La i n d i g n a c i ó n de semejante proceder no 

-tiene palabras con que calificarse. El administrador 
general de Correos, cuya honradez y dignidad es de 
todos conocida, p r e t ex tó de aquella alevosa sustrac­
ción y no hab iéndole concedido licencia para marchar 
á España , ba entregado el asunto á los tribunales. La 
campanada ha sido terr ible; esperemos todos, que las 
consecuencias no se b a r á n esperar. 

Empiezan á circular proclamas incendiarias impre ­
sas clandestinamente y que excitan á la rebel ión. Las 
be leído y a s e g u r o á V d , que es tán escritas con sangre. 
Esto era natural consecuencia de esa incomprensible 
polít ica sustentada por el infausto General que des ­
graciadamente tiene los destinos de esta isla entre sus 
manos. 

La Diputación provincial ha estado unos días en 
crisis permanente. La manzana de la discordia fué el 
nombramiento de los empleados, pues cada uno de los 
diputados p resen tó su p lant i l la queriendo sostenerla 
contra los demás . Por fin prevaleció la de la mayor í a y 
exceptuando el Sr. López Azúa y a l g ú n otro , los de­
más empleados son todos dignos cofrades del secretario 
el W ^ / ^ Í ? Baldorioty. Con asombro de todo el mundo 
se han desechado las solicitudes de cuantos no t e n í a n 
la ejecutoria de an t i - e spaño l i smo. 

La licencia de la prensa raya ya en frenesí . Se ca­
lumnia é injur ia áNla Guardia c i v i l , se vierten entre 
este populacho tan abigarrado y he te rogéneo las doc­
trinas m á s disolventes y estamos , en f in , al borde de l 
abismo. 

Aquí ha llegado el vapor Hernan-Goriés de Vene­
zuela conduciendo 221 emigrados, entre los que viene 
nuestro cónsu l al que no ha querido recibir el presi­
dente. Lo doloroso es, que estos emigrados que vienen 
huyendo de la t i ran ía de Si la—ent iéndase la libertad— 
e n g r o s a r á n aquí las filas de los enemigos de España . 
S inó , al tiempo. 

Las elecciones se echan encima. La derrota nues­
tra es segura. El General ha montado á caballo y se ha 
marchado á recorrer los distritos para imponer la can­
didatura radical. La coacción no puede ser m á s pa l ­
maria . 

En ñn , termino, señor Director ; porque seria i n ­
terminable si fuese á relatar cuanto ocurre por estas 
comarcas. 

S. 

t A S F I E S T A S i m Af fJSUFEHA. 

(DE UNA NOVELA INEDITA.) 

(Continuación.) 

Pero sea de ello lo que quiera, nunca debe rá callarse 
que el encierro de la corrida de novillos de Albufema 
fué 3 ^ nuncio de los importantes hechos t au rómacos 
que h a b í a n de verse d e s p u é s . El toro de muerte hizo de 
las suyas antes de entrar en el t o r i l , y entre sus m i l a ­
gros bay que contar tres, que merecen á todas luces 
los honores de la n a r r a c i ó n . Diez años hacia que todo el 
pueblo conocía al mendigo Bernardo , tu l l ido de una 
pierna, que andaba trabajosamente con la otra y dos 
muletas, llevando al hombro la lisiada como quien lleva 
un morral ó una mochi la . 

Pues bien; al recorrer el toro l a plaza por la ma­
ñ a n a , antes de encer rarse en el chiquero, acomet ió al 
buen Bernardo, que, sentado en la esquina de la calle 
del Salvador, pedia una bendita limosua á las almas 
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caritatiyas. Todoá lo dieron por muerto; pero como el 
miedo hace prodigios, le devolvió el uso de su pierna, 
y tirando al toro las muletas, con asombro de los cir­
cunstantes, salió corriendo como un gamo por la calle, 
vnunca más se le volvió á ver. No coutentocon esto, el 
retinto Pajarito acomet ió al puesto de leche de la t ia . 
juana la Gilona, y después de romperle varios cachar 
ros, enr is t ró el cán ta ro de lata lleno de l íquido que ha­
bla comprado en Sevilla algunos dias antes, lo t i ró por 
alto y vino á caer en la cabeza del maestro de escuela 
D. Caralampio, que se encon t ró anegado en leche y 
con un magnífico sombrero. El color del maestro, de 
un verde p í tache subido, aparec ió por arte del toro de 
una blancura deslumbradora, y no faltaron malas len­
guas, que aseguraron en desdoro del maestro que, á 
pesar de los gestos de miedo que hizo al sacarse el cán 
taro con trabajo, era tan grande su golosina que se re­
lamió los l áb io smuchas veces,recogiendo en su lengua 
la nevada l luvia que le caia de la cabeza. Su perro, el 
famoso Milor, fué también lanzado en los aires al i n 
tentar defenderlo, y cayó con todo su peso sobre el 
sombrero nuevo del cura, que salla de la iglesia y que 
se quedó verdaderamente en tinieblas. 

Albufema, que no bahía contestado á las predica­
ciones de los taurófobos, construyendo nuevas y cos­
tosas plazas de Toros, como otras poblaciones, tenia 
que contentarse en las grandes solemnidades con una 
provisional, formada de carretas. En la parte b a ñ a d a 
por el sol, cubr ía cada cual la suya'con un toldo, des­
tinado en las épocas normales á colgadora ó á colcha 
de las camas, y en la mejor, mas ancha y m á s alta de 
todas se colocaba el Ayuntamiento, cuyo alcalde, que 
era este año I ) . Diego Chorla, presidia la plaza. Una 
banda de mús icos ambulantes se situaba á su izquierda 
para amenizar la función, y la derecha se reservaba 
para los convidados más ilustres. El círculo de la plaza 
solo estaba cortado en dos puntos, cada uno en el ex­
tremo de un d iáme t ro , que se rv ían respectiramente de 
íoril y de vestuario de los lidiadores. Los balcones de 
las casas capitulares estaban ocupados por las fami­
lias del alcalde y concejales, y los de las d e m á s , así 
como los tejadas de todas, por una m u l t i t u d innume­
rable. 

Llegó por fin la hora tan deseada por los rapazuelos 
de Albufema, que era la de las cuatro de la tarde. Ven­
dedores improvisados de avellanas, garbanzos tostados 
y naranjas atronaban el aire con sus gritos, formando 
coro con los aguadores. Las muchachas más lindas del 
pueblo luc ían sus gracias en las prosaicas carretas; el 
Ayuntamiento en masa, con su rechoncho alcalde, 
ocupó la suya, y D. Alfonso, Elvira, Julia y Ramiro se 
arreglaron al fin cómodamen te en la de honor, que les 
estaba reservada. 

A las cuatro en punto de la tarde se hizo el despejo 
de ordenanza, y en seguida aparec ió el alguaci l á 
pedir la llave al presidente, montado en un soberbio 
caballo a l a z á n , ade lan tándose majestuosamente hácia 
la carreta del Ayuntamiento , no vestido con el traje 
lujoso de sus semejantes en las grandes ciudades, 
porque non Ucet magna cumparvis componere, sin capilla 
negra n i sombrero con plumas, sino con traje completo 
de majo , esto es , con sus botinas negras tan lustrosas 
como el rostro de un habitante del Congo; con sus 
calzones azules de botoncillos de plata, chaqueta negra, 
chupa y faja del mismo color y con un sombrero cala-
ñés de la ant igua y acreditada fábrica de Miura. Se 
conocía en el color sanguinolento de sus orejas, que el 
buen hombre no estaba acostumbrado á exhib i r su 
persona ante un públ ico tan numeroso, y esta circuns­
tancia cobró d e s p u é s mayor crédi to , cuando al t i rar le 
la llave , en vez de caer en tierra ó en el sombrero, le 
dió en las narices un sonoro golpe que se oyó en toda 
la plaza. Dos gruesas l á g r i m a s de dolor rodaron enton­
ces por sus tostadas megillas, con a c o m p a ñ a m i e n t o de 
horrorosas visiones que hicieron llorar de risa á los 
desapiadados chicuelos. 

L id iá ronse en seguida los tres toros embolados, 
causa, como de ordinario , de aigunas contusiones , de 
sustos y congojas por parte de ios lidiadores y de sus 
familias, que presenciaban el e s p e c t á c u l o , y después 
sonó el c la r ín y salió á la arena el retinto Pajarito. Los 
picadores colocados á la derecha del chiquero aguar­
daron animosos la acometida de la fiera , que no se 
hizo esperar. Los tres midieron el suelo con sus caba­
llos, y uno de ellos, el maestro Juan Becerra (a) Oone-
j i t o , voló de spués por los aires, y se encon t ró sin 

saberlo en la carreta de su suegro , con quien h a b í a 
reñ ido aquella misma m a ñ a n a . Mal que bien , sin 
embargo, todos cumplieron con su deber, aunque sus 
hazañas quedaron bien proato oscurecidas por el s in ­
gular arrojo del hijo de Antonio Venegas , mozo listo, 
algo presuntuoso y osado, que se p resen tó con una si l la 
en los medios á imitar el quiebro del Gordito. Mirá­
banlo todos con ansiedad , pero nadie como la b i ja 
del Mord ió , Mariqui l la la Pelona, esposa suya pro­
metida. 

El toro, al ver aquel espantajo sentado, que parec ía 
burlarse de su poder y de sus iras, le a r remet ió dando 
un horrible resoplido. No se oyó entonces una mosca, 
y cesó hasta el aliento de los espectadores. El mozo 
Venegas pasaba por hombre animoso é intel igente 
t au rómaco , pero los ojos de un toro deben ejercer en 
los más valientes una fascinación semejante á la que, 
s e g ú n dicen, ejerce la se rp íen te . en los míseros pajari-
llos. Ello es que Venegas n i díó el quiebro n i se movió . 
de la silla, sino que se mantuvo tan inmóvi l como los 
senadores romanos en el Forxm en presencia de los 
galos. El continente y el contenido, ó la silla y el l id ia­
dor visitaron los espacios aéreos , y al caer se volvieron 
las tornas, y la silla quedó sentada en el hombre, no 
al revés , corno se usa entre cristianos. Venegas apareció 
con la cara llena de t ierra, aunque sin lesión grave, 
porque el cuerno del toro, envidioso tan solo de la obra 
del sastre Antoñuelo , se con ten tó con rasgarle el pan­
talón por las ingles y echarle fuera todo el pañal , no 
muy limpio por cierto. Daba lás t ima ver á la Pelona, 
encendida como un tomate, y t apándose la cara con el 
pañuelo por no ver á su amante en la posición de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, corriendo á lo cua­
drúpedo por la plaza con el apénd i ce deL paña l . 

En la suerte de las banderillas ocurr ió t a m b i é n su 
percance. Pedro Trebujena (a) Chicharito y Alonso 
Ramales (a) el VíZco, se hab í an comprometido á poner­
las, pero no contaban con la h u é s p e d a , esto es, con que 
el toro, que debía ser un Aris tóte les cornudo, sabia 
perfectamente con qu ién se las h a b í a . Las dos bande -
rillas de Chicharito, después de varias tentativas frus­
tradas, aparecieron con escánda lo de los aficionados, 
en la parte posterior de Pajarito, engalanando la una 
el rabo y la otra las nalgas. El Vizco fué todavía m á s 
allá, porque, ya sea á causa de una i lusión ópt ica , que 
podrá acaso explicar un oculista, ya de miedo, ya, en 
flu, por alguna a luc inación de esas, que á veces nos 
hacen tomar á los árboles por fantasmas, ó á las mon­
t a ñ a s de arena por encantados castillos ó verdes oasis, 
ello es que no las clavó en el toro, sino en las espaldas 
del chulo, que h a b í a de sacarlo con el capote. El hierro 
de una de ellas se h a b í a fijado de tal suerte en el des­
dichado mozo, que al caer h á c i a abajo por su propio 
peso, le infería grave daño , por cuyo motivo fué preciso 
que atravesase la'plaza de un extremo á otro, tan i n ­
móvil todo su cuerpo, excepto las piernas, como el de 
una estatua egipcia, y con grave riesgo de llamar la 
a tenc ión del toro, que probablemente no le hubiese 
mostrado su agradecimiento por haber recibido, como 
involuntario sustituto, lo que á él se destinaba. Las 
ú l t i m a s que puso Chicharito, antes de tocar á muerte, 
se clavaron en el vientre del toro, merced á una volte­
reta arriesgada del banderillero, que sin saber una 
palabra de m á g i a blanca ni negra, se encont ró , des­
pués de medir el suelo con las costillas, bajo su cornu­
do enemigo. 

Pero la peripecia m á s grave de la corrida fué la 
muerte de Pajarito. El matador era Nemesio Ascurza, 
sobrino del señor cura. Su cuerpo, m á s parecido al de 
una lombriz que al de un hombre, tenia sobre poco 
m á s ó menos la altura exacta de un perro sentado. 
Dos patillas enormes colgaban de sus megillas, de un 
color rubio algo sucio , que lo asemejaban m á s á un 
ruso ó polaco que á un habitante de Anda luc í a . Sus 
brazos, de longi tud desmesurada, no hubieran sentado 
mal á uno de esos monos grandes, conocidos con el 
nombre de g ibónos ó gorillas, y si se hubiese dedicado 
á bailar en la cuerda, pudieran servirle de ba l anc ín . 
Pero á pesar de sus imperfecciones físicas pasaba por 
hombre de corazón y lo demos t ró en efecto, y é n d o s e 
sin vacilar al toro y dándole tres pases de muleta cual 
lo hubiese hecho el mismo Cuchares, y lanzándose en 
s e g u i d a á l a muerte. No lo cons igu ió , sin embargo,como 
deseaba, sino que rodó por el suelo, y como se dice en 
t é r m i n o s t écn icos , llevó un magní f ico repaso, aunque 
sin recibir herida, sin duda por el escaso blanco que 
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ofrecía su cuerpo á las cornadas del toro. Levan tóse 
nuestro hombre enfurecido , y después de numerosas 
tentativas para matarlo, todas frustradas, de spués de 
varios revolcones sin consecuencia, después , en ñ n , de 
Impacientar largamente al públ ico , hubo de retirarse á 
la enfermer ía molido y quebrantado m á s que D. Qui­
jote por los y a n g ü e s e s . 

Este contratiempo produjo gran conmoción entre 
los espectadores , porque as i s t ían á la corrida muchos 
forasteros de los pueblos vecinos, y en su rostro se veian 
seña les de desprecio hacia los a lbufemeños . Los an­
cianos declamaban con énfasis contra la d e g e n e r a c i ó n 
de las buenas costumbres, no encon t r ándose entonces 
un hombre para matar el toro, cuando en su juven tud 
pululaban á docenas. A l fin hubo una verdadera revo­
lución , porque todos gri taban con voces desafora­
das, se agitaban los pañue los , t i r á b a n s e á los l i d i a ­
dores todo linaje de proyectiles, y el presidente y los 
concejales hablaban y disputaban y no sab í an qué re­
solver. ¡ Quién, lo nata, quién lo maíal exclamaban todos 
á un tiempo, la m a y o r í a con verdadero furor y alguno 
que otro con la risa en los lábios . 

E l conflicto era m á s grave de lo que parec ía , y Dios 
sabe en lo que hubiera terminado si no se hub iesev í s to . 
á un jóven de alta estatura , esvelto talle y agraciado 
semblante, que sal tó de una carreta á la plaza-, recogió 
la espada y la muleta, y pidió al alcalde permiso para 
matar al toro. Una salva frenética -de aplausos lo aco­
gió desde luego; sa ludáron lo todos los p a ñ u e l o s , y 
todos los rostros se animaron excepto los de Elvira y 
Julia, que reconocieron al punto á Gonzalo. 

—¿Qué tienes , hija? le p r e g u n t ó su padre , obser -
vando su palidez. 

—Nada, papá , le con tes tó ; estoy ya cansada de toros 
y temo que acabe t r á g i c a m e n t e la corrida. 

—No sucede rá n inguna desgracia, añadió D. Alfon­
so, y de todas maneras, no hay fnás remedio que espe­
rar la conclus ión. ¿Qué d i rán de nosotros , si nos r e t i ­
ramos á lo mejor? Paciencia, pues. 

—¡Buen aire tiene el mozo, 'exclamó Ramiro; vere­
mos si los hechos corresponden á las apariencias! 

Pero la sorpresa de todos fué grande, cuando ha­
biéndole concedido el alcalde el permiso para matar al 
toro, se d i r ig ió hác i a el lugar que ocupaban D . Alfonso 
y su familia, y p ronunc ió el siguiente brindis: «brindo 
»por el pueblo de Albufema, brindo por sus dignas au­
tor idades , brindo por D. Alfonso Ramírez , noble y 
«cumpl ido caballero, y brindo por los bellos ojos de su 
«hija, la reina de esta ñesta .» Elvira se puso encarnada 
como una amapola, D. Alfonso se quitó el sombrero é 
hizo una profunda cor tes ía , y todos aplaudieron al sim­
pático mozo, que t a m b i é n interpretaba los sentimientos 
del vecindario. Aunque á Ramiro pareció el brindis de 
mal gusto, y Julia pe rmanec ió silenciosa, l i songeó, sin 
embargo, á D. Alfonso la d is t inc ión de que él y su hija 
eran objeto , y formuló , allá en su in ter ior , ardiente 
voto porque saliese tr iunfante en su demanda arries­
gada el s impát ico mancebo. Enalas del amor, á la vista 
de tanta gente, con serenidad, confianza y bríos , con 
la dulce esperanza de obtener una mirada de in te rés 
de los hermosos ojos de Elvira, ¿qué hab ía di f ic i l en el 
mundo para el garboso matador? 

Así pensaba, s in duda, Gonzalo al dir igirse h á c i a 
la fiera con tranquilo paso. Los inteligentes, sin em­
bargo, no auguraban bien del éx i to de su atrevido i n ­
tento, porque el toro , conociendo acaso que el nuevo 
enemigo era m á s temible que su antecesor , se hab ía 
arrimado á una carreta, y no hacia caso alguno de las 
capas de los lidiadores. La ansiedad de Elvira era 
grande y no menor la de D. Alfonso y de todos los c i r ­
cunstantes, excepto de Ramiro, que no hubiese tomado 
á mal que el osado matador mordiese el polvo. Pero se 
equivocó completamente, porque á los tres pases de 
muleta, y viendo que el toro se hab ía hecho de sentido, 
dándole un soberbio volapié , le h u n d i ó la sspada hasta 
la e m p u ñ a d u r a , y el toro, d e s p u é s de haber Intentado 
dar algunos pasos con trabajo, cayó para no levantarse 
m á s . Un aplauso u n á n i m e resonó en toda la plaza; cen 
tenares de sombreros cayeron á sus piés , y hasta el 
alcalde, en un arrebato de entusiasmo, tiró t a m b i é n el 
suyo. D. Alfonso le r ega ló en su propia mano una rica 
petaca de plata , llena de puros esquisitos, y Elvira, 
sin poderse contener, de r r amó algunas l á g r i m a s á 
hurtadillas y le e n t r e g ó una he rmos í s ima rosa, que 
adornaba sus cabellos. Solo Julia exhaló un hondo sus­
piro, y Ramiro se mantuvo silencioso. D. Alfonso le 

es t rechó las manos con efusión, le ofreció su hacienda 
y lo invi tó á hecerle una visita. 

EDUARDO DE MIER. 

CRÓNICA GENERAL. 

Nuestras cartas y correspondencias de la isla de 
Cuba, nos pintan la s i t u a c i ó n de la isla con consola­
doras esperanzas para el t é r m i n o de la fatal insur­
r e c c i ó n . Sin embargo, se hacen eco de rumores bien 
dolorosos por c i e r t o , s u p o n i é n d o l o s basados en la 
verdad. 

No g u e r é m o s nosotros creer en la gravedad de 
semejantes rumores , pero l lamamos la a t e n c i ó n del 
Gobierno en general , y en par t icular del s e ñ o r m i ­
nistro de Ul t ramar , e x c i t á n d o l e para que en el n o m ­
bramiento de autoridades de la isla de Cuba, use un 
e spec i a l í s imo tacto, pues hay que tener en cuenta 
que los errores que allí se cometan son m á s pel igro­
sos que la m á s formidable e x p e d i c i ó n filibustera. 

Decirnos esto, porque se asegura que no falta en 
Cuba quien sigue una pol í t ica exactamente i dén t i c a 
á la del general Baldr ich en Puerto-Rico, y aunque 
en aquella isla no tiene esto l a , impor t anc i a que en 
la segunda, pues la pr imera autoridad de Cuba me­
rece la m á s completa y ciega confianza de todos los 
e s p a ñ o l e s que nos interesamos por la c o n s e r v a c i ó n 
de las Anti l las , es de bastante gravedad para que el 
Gobierno se fije en nuestras leales indicaciones. 

De nuestro ^prec iab le colega L a Epoca son las 
siguientes lineas con las que estamos completamen­
te de acuerdo: 

«Según los datos oficiales que t e n e m o s á la vis ta , el 
n ú m e r o de hombres enviados al e jérci to de Cuba desde 
Noviembre de 1868, á consecuencia de la sublevación 
que estal ló en la isla cuando se tuvo noticia de los 
sucesos ocurridos en España en Setiembre del mismo 
año, asciende á la enorme suma de 56,375, de los cuales 
se calculan en 20,000 las bajas que han experimentado. 
Después de los heróicos esfuerzos llevados á cabo en 
hombres y dinero, no solo por la madre patria, tan 
necesitada de ambos , sino por los peninsulares que 
residen en la mas floreciente de las Ant i l las , cuyo des -
arrollo fué siempre en aumento durante el reinado de 
doña Isabel I I , ¿cómo es posible , nos preguntan a lgu­
nas personas, que el actual gobierno trate de t ransigir 
con los rebeldes, cuando parece estar sofocada la rebe­
lión? Y por otra parte, ¿cómo estos hijos desnaturaliza­
dos no cemprenden que ai proclamar su independencia 
se colocan en idén t ica s i tuac ión que las repúbl icas 
hispano americanas, cuyos Estados .no se han visto 
libres de la guerra c i v i l ó de la dictadura desde que 
se separaron de la metrópoli? 

«La ún ica respuesta que podemos darles es decir 
que los que así piensan lo hacen, á nuestro entender, 
con cordura; pero que por desgracia en nuestra patr ia 
acontece á menudo que ciertos principios polí t icos 
se anteponen á la jus t ic ia y á la razón.» 

E l Universal ha cambiado de d i r e c c i ó n . Al i nau ­
gurar la nueva senda, hace una profes ión de fé que 
hace esperar una distinta faz, á u n defendiendo la 
.misma pol í t i ca . 

Hé aqu í lo que nos lo demuestra: 
«Hombres de fé, que á u n desde el campo de la polí­

tica temporal comprenden c u á n necesario es el ele­
mento religioso cómo el gran moderador de la vida de 
un pueblo l ibre, j a m á s lastimaremos, antes bien defen­
deremos siempre los intereses religiosos del pa í s , 
combatiendo sin tregua á los que h i p ó c r i t a m e n t e se 
e m p e ñ a n en ocultar á la sombra de tan santa causa 
aspiraciones bastardas ó desesperados propósi tos de 
partidos, que ño pueden v i v i r sino entre las ruinas de 
lo pasado. Somos hombres de órden, y por esto apoya­
remos con nuestra humilde pluma todo lo que dentro 
de la legalidad vigente contr ibuya á afianzarlo y á 
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cerrar para siempre la historia de las perturbaciones 

del Mucho nos placen las declaraciones de E l Uni ­
versal, y d e s e a r í a m o s saber si t a m b i é n de ja rá la an t i ­
pa t r ió t ica conducta que en la c u e s t i ó n de Cuba s igu ió 
bajo la anterior d i r e c c i ó n . 

Llamamos la a t e n c i ó n , por creerlo de sumo inte­
r é s , h á c i a los siguientes pá r ra fos de un pe r iód ico de 
Madr id : 

«Casi de una manera sigilosa, para hacer pasar por 
importaciones cubanas , se hace en Londres un gran 
comercio con la fabricación de cigarros. 

Sus operarios , en la mayor parte israelitas , e s t án 
diseminados, ya en miserables tenduchas, ya en ven­
tilados establecimientos , donde se ocupan m á s de 
trescientos hombres al dia en cada una de estas ag ru ­
paciones. 

A primera vista parece que esta industria no es 
m u y lucrativa para los que la practican ; pero no es 
as í . 

Los jud íos , para no llamar la a t enc ión y evitar que 
se dediquen otros a esa indus t r i a , ocultan sus ga­
nancias. 

Las mujeres ganan de 300 á 350 reales por semana, 
y mucho más los hombres. Con la rebaja de los dere­
chos, se ha hecho casi imposible el contrabando , y el 
que aún se arriesga á ejercerlo , no tarda en llevar un 
d e s e n g a ñ o . 

A pesar de esta rebaja , la renta de la manufactura 
de los cigarros va en aumento gradual cada año , y todo 
hace esperar que dentro de poco esta industria se em­
p r e n d e r á en grande escala, y la Inglaterra, que puede 
reunir grandes cantidades de tabaco y tiene inmensos 
elementos como nac ión industr ial , se encuentra en un 
gran centro de fabricación para surtir al continente. 

¡Quizá se produzca el fenómeno de que se haga 
España t r ibutar ia suya de este a r t ícu lo , que encon t r a r á 
ancho puerto por Gibral tar .» 

Por el minister io de Ul t ramar se ha expedido u n 
decreto que hoy publica la Gaceta, disponiendo que 
el distri to jur isdiccional de la Audiencia de la Haba­
na c o m p r e n d e r á los partidos judiciales de la Habana, 
Guanabacoa, Jaruco, Bejural , G ü i n e s , Matanzas, Ala­
cranes, C á r d e n a s , Colon, Sagua la Grande, Gienfue-
gos, Santa Clara, Remedios, S a n t i - S p í r i t u s , T r i n i ­
dad, San Antonio de los Bados, Guanajuay, San Cris­
tóba l y Pinar del Rio. 

E l distrito jur i sd icc ional de la Audiencia de San­
tiago de Cuba se f o r m a r á con los partidos judiciales 
de Santiago de Cuba, Baracoa, Holgu in , Bayamo, 
Manzanillo y Puerto-Principe. 

La Audiencia de la Habana c o n t i n u a r á conocien­
do de los pleitos y causas pendientes ante ella y que 
procedan de los juzgados comprendidos en el terr i to­
r io de la de Santiago de Cuba hasta que recaiga fal lo. 
Veriflcado esto, r e m i t i r á los autos por conducto de 
su presidente a l de la de Santiago de Cuba á los efec­
tos correspondientes de derecho. 

En los incidentes de ejecutoria de sentencia se 
o b s e r v a r á la misma regla. 

Los expedientes de t r ibunal pleno y de sala de 
gobierno, correspondientes al d is t r i to jur isdicc ional 
de la Audiencia de Santiago de Cuba, se r e m i t i r á n á 
su presidente en el estado en que se ha l len , hacien­
do lo mismo ccn los terminados. 

E l presidente de la Audiencia de Santiago de 
Cuba n o m b r a r á todos los funcionarios auxil iares y 
subalternos del t r i buna l , prefiriendo, si lo solicita­
sen, á los escedentes de la suprimida Audiencia de 
P u e r t o - P r í n c i p e . 

Estos nombramientos se h a r á n de acuerdo con el 
t r i buna l pleno, p r é v i a audiencia fiscal, dando cuen­
ta a l gobierno para su a p r o b a c i ó n ; e n t e n d i é n d o s e 
a ú n d e s p u é s de esta como interinos hasta que se ve­
rifique el arreglo general de los subalternos y de­
pendientes de los tribunales y juzgados de Ul t ramar . 

Ha sido nombrado ayudante del distr i to de Gua-
yama (Puerto-Rico), el c ap i t án de fragata D. F loren­
cio Salguero. 

E l brigadier D. Federico Salcedo y San R o m á n , 
que se halla de gobernador mi l i t a r de la plaza de 
Figueras, ha sido destinado á las inmediatas ó r d e ­
nes del Cap i tán general de la isla de Cuba. 

S e g ú n el estado de la r e c a u d a c i ó n obtenida por 
las aduanas de Puerto-Rico en el mes de A b r i l ú l t i ­
mo , que publica la Gaceta, aparece por derechos de 
i m p o r t a c i ó n la suma de 731.794l01 pesetas, y de ex­
por t ac ión 4o7x921l03 , resultando una diferencia de 
m á s en el expresado mes, comparado con el del a ñ o 
anterior de 175.232*79 por el p r ime r concepto y 
64.198l76 por el segundo. 

S e g ú n las ú l t i m a s noticias de Cuba , la cosecha 
de a z ú c a r habia sido poco abundante, y la prueba es 
que la expor t ac ión desde pr imero de este a ñ o hasta 
el 5 de A b r i l se ha l imi tado á 331.386 cajas y 17.762 
bocoyes. Las existencias en dicho dia 5 eran de 
374.046 cajas y 8.372 bocoyes. Dan e x p o r t a c i ó n y 
existencias u n total de 705.414 cajas y 25.134 boco­
yes. La e x p o r t a c i ó n en igual periodo de 1870 ascen­
dió á 511.929 cajas y 22.800 bocoyes. Las existencias 
en 5 de A b r i l del ú l t i m o citado a ñ o , consistieron en 
458.850 cajas y 12.196 bocoyes. Suman e x p o r t a c i ó n 
y existencias 970.779 cajas y 34.996 bocoyes. La d i ­
ferencia entre ambos totales es de 265.365 cajas y 

-9.862 bocoyes contra 1871. Esta diferencia equivale 
á 28 por 100 menos de p r o d u c c i ó n . 

El a ñ o pasado se exportaron tres mil lones de ca­
jas de a z ú c a r , computando en cajas de bocoyes , y 
no creemos que pase este a ñ o la e x p o r t a c i ó n de 
2.100.000 cajas, de modo que el déficit del corriente 
a ñ o se rá de 900.000 cajas de a z ú c a r , equivalentes, 
por lo menos, á 90.000 toneladas. Sobre estos datos 
deben basar sus cá l cu los los hacendados y comer­
ciantes, no olvidando que en otros muchos puntos 
ha tenido t a m b i é n la zafra una notable merma, y 
que en todos los mercados han disminuido las exis­
tencias y aumentado el consumo. 

Recomendamos á los pe r iód icos ministeriales nos 
informen de las causas que haya tenido el presidente 
de Venezuela, para despedir á cajas destempladas á 
nuestro c ó n s u l y enviado extraordinar io Sr. Quin­
tana. . 

Sin duda ha querido corresponder a l fraternal 
abrazo que di r ig ió el desventurado general P r im á 
todas las r e p ú b l i c a s americanas, desde las Cortes 
Constituyentes. 

E l lunes de la semana p r ó x i m a se ve r i f i ca rá en 
el afortunado teatro de Jovellanos una func ión á 
beneficio de D. Luis Crespo , bajo cantante de la 
c o m p a ñ í a , p o n i é n d o s e en escena la siempre aplau­
dida zarzuela de los Sres. Égui laz y Oudrid , E l mo l i ­
nero de Snbiza, y en la que por ú l t i m a vez en esta 
temporada y por una especial complacencia al bene­
ficiado , t o m a r á parte la primera tiple s eño r i t a d o ñ a 
Pilar Bernal . 

Se ha puesto á l á v e n l a en todas las l i b re r í a s 
de Madr id una . curiosa co lecc ión de fotografías 
pol í t ico-socia les , t i tulada Retratos de cuerpo entero, 
debida á la p luma de D. Eloy Pe r i l l án y B u x ó . Este 
l ib ro , del que es editor el Sr. Guijarro, forma un ele­
gante tomo de 300 p á g i n a s de agradable y recomen­
dable lectura. 

S e g ú n cuentan á un colega, dias pasados se ce-
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lebró en Santiago una r e u n i ó n de ca tó l icos presidida 
por el s e ñ o r Arzobispo. Re inó grande entusiasmo., y 
p r o n u n c i ó una s e ñ o r a un discurso, y una hija suya 
unos versos. Una mujer tenida por loca parece que 
di r ig ió algunas irreverentes frases á su eminencia. 
Este a l t e ró la a r m o n í a que reinaba, y a c a b ó la re­
u n i ó n de mal modo por haber estallado un petardo 
en la sala. 

Ha desaparecido del estadio de la prensa L a Cor­
respondencia de C á d i z , y ha empezado á publicarse 
en la misma ciudad un per iód ico carlista t i tulado L a 
M o n a r q u í a Tradicional . 

A l presentar la C á m a r a alemana un proyecto de 
ley concediendo pensiones á los mili tares inu t i l i za ­
dos en la ú l t i m a c a m p a ñ a , ha dicho el general Roon, 
minis t ro de la Guerra, que el e jérc i to a l e m á n ha 
perdido en dicha c a m p a ñ a 5.000 oficiales y 120.000 
individuos de tropa, y en este concepto el total de 
las pensiones anuales á los inutil izados se eleva á 
13.288.000 thalers. 

Leemos en nuestro colega L a Const i tución las si­
guientes l í n e a s : 

«Cuando se fundó La Voz del Siglo, estallaba la i n ­
sur recc ión ; y cuando una insur recc ión estalla, hay 
tierspo todavía de véncer l a res tab lec iéndose el de­
recho. 

»PerO la insu r recc ión de 1868 es en 1871 una guerra 
cruel y encarnizada. 

»Es hora solo de vencer y dominar. 
»Es indispensable restablecer el estado normal de 

paz, para que el derecho sea posible. 
«Es indispensable vencer y dominar á los rebeldes 

separatistas, colocados fuera de todo derecho. 
«Es indispensable vencer y dominar á los rebeldes 

reaccionarios, que aparentando d e f e n d e r á E s p a ñ a , 
protestan sin rodeos y en alta voz contra todo lo que no 
sea el predominio de sus intereses. 

MES indispensable cerrar esos casinos españo les , 
pequeños congresos , levantados en Cuba contra los 
congresos nacionales. 

»Es indespensable enviar pronto y de una vez un 
ejérci to numeroso, que restablezca ante todo y sobre 
todo el imperio de la autoridad española.» 

Por m á s que en el terreno de la prensa seamos 
nosotros unos pigmeos al lado de esos gigantes que 
inspiran y escriben L a C o n s t i t u c i ó n , denunciamos 
ante la op in ión p ú b l i c a á este incalificable diario 
que insul ta á la n a c i ó n e s p a ñ o l a con sus impruden­
tes escritos. 

Sí, es hora de vencer y dominar . 
Es indispensable restablecer el estado n o r m a l de 

paz, cueste lo que costare. 
Es indispensable combatir con dec i s ión y ener­

gía á los rebeldes separatistas, y á sus simpatizado­
res y aplaudidores. * 

Es indispensable que la n a c i ó n e s p a ñ o l a so le­
vante como u n solo hombre y dé una prueba de su 
proverbial dignidad, no consintiendo que á nuestros 
hermanos de C u b a r á esos hijos predilectos delbonor 
y de la h i d a l g u í a , se les insulte en el mismo co razón 
de la madre patr ia . 

Es indispensable, en fin, crear nuevos casinos es­
p a ñ o l e s , p e q u e ñ o s ongresos , levantados en Cuba 
contra los rebeldes de todos matices. 

Dejamos para la t e r m i n a c i ó n del debate el ocu­
parnos de la c o n t e s t a c i ó n del Congreso al mensage 
d é la Corona, y de las enmiendas presentadas. 

Se ha perdido la esperanza de que el pá r r a fo re­
la t ivo á Ul t ramar se reforme, siendo indudable que 
se a p r o b a r á tal y como lo ha redactado la c o m i s i ó n . 
La influencia del elemento c imbr io ha triunfado en 
las cuestiones de nuestras Ant i l las , y cumple á nues­
t ra conciencia declarar, que si no se varia pronto de 

conducta en asuntos que tan directamente afectan á 
la honra y á la dignidad de E s p a ñ a , s e r á n ineficaces 
los pa t r ió t icos esfuerzos que hacen en Cuba los leales 
defensores de la integr idad nacional . 

Copiamos á c o n t i n u a c i ó n las alocuciones del ge­
neral Izquierdo al tomar el mando mi l i t a r y c i v i l de 
las islas Fi l ipinas, de las cuales hemos de empezar 
á ocuparnos p r ó x i m a m e n t e con el mismo i n t e r é s 
que dedicamos á Cuba y Puerto-Rico: 

«Habi tan tes de las islas Fil ipinas : Nuestro rey ' 
Amadeo I ha flado á m i lealtad la honra seña lada de 
mandaros. -

»Por educación y por ca rác te r soy enemigo de aven­
turar ofertas y palabras, que pueden luego no c u m ­
plirse. 

«Limitóme, pues, á ofreceros jus t i c ia y moralidad, 
c i rcunspecc ión reflexiva en mis decisiones; firmeza 
incontrastable, ya para defender los fueros de m i au­
toridad, ya contra los enemigos de España , de esa 
madre amorosa, que si tuvo la suerte de encontrar per­
dida entre los mares esta perla valiosa del Oriente, 
supo responder al ga l a rdón implantando en el vasto y 
rico a rch ip ié l ago filipino la civilización y el cr is t ia­
nismo. 

«Cent inela del ó rden social, á vuestro bienestar 
ded ica ré todos mis esfuerzos y desvelos, y ojalá que 
mis fuerzas alcancen á donde alcanza m i voluntad; 
y ojalá t a m b i é n que, como espero, encuentre en vos­
otros la eficaz cooperación que no habéis negado al 
d i g n í s i n o general á quien sucedo. 

»Sé que profesáis, con el m á s profundo respeto á l a 
autoridad, el español i smo más acendrado, y con tan 
amplia y segura base, no puede hallar dificultad en 
mandaros vuestro gobernador Capi tán general, Rafael 
de Izquierdo. 

»Mani la 4 de A b r i l de 1871.» 
«Soldados: En la madre patria y cuando al ingresar 

en la carrera mil i tar no pensaba en la honra s e ñ a l a d a 
de mandaros, supe con el orgullo legi t imo de españo l 
y de soldado que del lado acá de los mares hab ía un 
ejército español valiente, disciplinado, sóbr io , modelo 
de virtudes y de santo amor á la metrópoli , sellado con 
su propia sangre en los campos de batalla. 

"Mantened, como preciado depósi to , las altas pren­
das y las glorias que acabo de evocaros; perseverad 
en el esp í r i tu y disciplina que ha sabido inculcaros 
y fomentar m i d i g n í s i m o antecesor en el mando; y si 
hoy m i corazón se ensancha sa ludándoos , como saludo 
á vuestros generales, brigadieres, jefes, oficiales y cla­
ses de tropa, lata vanidoso por haberos mandado cuan­
do el Rey y la patria separen de vosotros á vuestro Ca­
p i t á n general, Rafael de Izquierdo.» 

En el minis ter io de la Guerra se ha recibido e l 
siguiente despacho del Cap i t án general de Cuba: 

«Habana, 4. 
Salió el correo el 30. Las operaciones en la 

quincena, satisfactorias. Villas, Moren, Sancti-
Spiritus, sin partidas; solo algunas gavillas de 
malhechores. Bajas nuestras, 9 muertos y 69 he­
ridos. Del enemigo, 320 muertos, 70 prisioneros, 
376 presentados y 240 armas cogidas. Estoy dis­
poniendo fuerzas sobrantes de las Villas y Sancti-
Spíritus para operaciones sobre el Príncipe. Sal­
dré de aquí el dia 7.» 
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